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Ayer tarde á prim era hora subió á  la tribuua 
el sefior ministro de Gracia y Justicia  y leyó el 
proyecto de ley de abolición de la pena de m uer­
te en todos los dominios españoles y  por toda 
clase de delitos, y estableciendo un sistema pe­
nitenciario. Damos al Sr. Salmerón la enhora­
buena, como se la dió la Asanáblea, por la p re ­
sentación de este hum anitario y democrático pro­
yecto, que ha de contribuir poderosamente á co ­
locar la república española á la cabeza de la c i­
vilización europea. Tiempo es ya de que se t r i ­
bute á la personalidad hum ana el respeto á que 
es acreedora, no imponiendo el Estado bajo n in ­
gún pretexto penas irredim ibles y  de que se 
piense en castigar corrigiendo y no destruyendo.

A los temores infundados que manifestó el se­
ñor Tutau de que los reaccionarios, asi carlistas 
como conservadores de diversos m atices, puedan 
poner en peligro la existencia de la república, 
contestó el señor m inistro de Hacienda dando s e ­
guridades dejque|el gobiernojvela por la conserva • 
cion del nuevo órden de cosas y está dispuesto á 
destinar á la compra de fusiles la cantidad que 
el ministro dé la Guerra juzgue indispensable.

Excitó después al Poder ejecutivo otro re p re ­
sentante del país para que reclame del de la ve­
cina república mayor vigilancia en la frontera. 
En realidad seria muy conveniente que la e je r­
ciera el gobierno francés, pues daria en ello una 
prueba de cordial afecto al nuevo órden de cosas 
establecido en España y contribuiria á d ism i­
nuir los enemigos que lo com baten.

El Sr. Castelar pronunció tam bién elocuentes 
frases para desm entir los fa sos ru mores que 
han hecho circular los enem igos de la situación 
acerca de la cuestión de órden público; como 
dijo el eminente orador, hay sólo deseos en tre  
los reaccionarios, pero n inguna parte han tenido 
en los sucesos de Barcelona. Lo que .hay  aquí es 
que el elemento popular desconfía de sus pro 
pías fuerzas, y bueno es que es vaya h ab i­
tuando á no temer nada de ninguna otra cosa 
que de sus propios errores.

Continuando después la discusión del proyec­
to de abolición de la esclavitud en Puerto-R ico, 
rectificó el Sr. Alonso (D. Juan  B autista), y 
pronunció un extenso discurso  en contra, el se­
ñor Suarez Inclán, quien , como todos sus corre­
ligionarios, comenzó declarándose abolicionista 
para venir á parar en que, con la persecución 
de la trata y la declaración del v ientre libre, 
basta para que, andando el tiempo term ine por 
sí misma la esclavitud, permaneciendo entre 
tanto en tan doloroso estado los m illares de hom­
bres que en él se encuentran en la actualidad. 
jCuánta hum anidad la de los conservadores!

CONTRA LOS MONARQUICOS M,
CONTKA LOS MONARQUICOS A , Y  TAM ÚIEN CONTRA 

•  LOS MONARQUICOS H.

Esto, que lo comprende todo el mundo, no 
quieren comprenderlo, porque no los conviene, 
ni los monárquicos A, ni los monárquicos M, ni 
siquiera los nuevos y reservados monárqui 
eos l i .  Su vida, pues, á sem ejanza de la de S ís i-  
fo y Tántalo, será un continuo pesar, un eterno 
dolor, una profunda am argura sin lím ite en su 
horizonte.

Los monárquicos A, soñadores de una re s ta u ­
ración tan im posible como degradante, buscan 
alianza con los monárquicos M, cuya mala estre ­
lla los conduce hasta pactar con los que hace 
cuatro años combatieron y aun  derrotaron, en 
compañía de los pocos que componen el monar 
quismo H: los amigos del candidato A, son me 
nos liberales, aunque poco, que los sesudos del 
candidato M, y éstos, á su vez, más retrógrados 
que los de la m onarquía II. Es decir, que m ira­
da la cuestión bajo el punto de vista de las ideas 
del progreso, los A son detestab les, los M inad­
m isibles, y los II, por su afición al slatu 
punto ménos qué in io le rab les .

Y el país, que  guarda memoria de la gerencia 
de los m onárquicos A, que vé los amaños de 
los M, y las ínfulas infundadas de los H, sólo se 
acuerda de ellos para arm arse contra todo lo que 
huela á restauración, ora sea esta la de una di 
nastía, ora la de una institución , que por lo 
mismo que ha terminado con gloria no debe le 
Yantarse con ignom inia. Opinan los A, y con 
los A los M, que los desórdenes de la república 
harán el prodigio de su anhelada restauración, 
elevando al trono de Pelayo y Recaredo un niño 
cuyo aprovecham iento en sus estudios no d iscu­
timos, pero de un apellido paterno que á todas 
horas dudamos. Y si esta es la opinión de los A y 
de los M, la de los II, francam ente, debe ser tan 
peregrina, que ni siquiera se conoce: como son 
monárquicos del rey  X (estilo imparcialesco), 
acaso su opinión sea tam bién alfabética abrevia 
da y , por esta  razón, no la conocemos.

De todos modos, zeta ó bayeta, blanco ó ne­
gro, v irtud  ó medro, ni los monárquicos A, ni 
los monárquicos M, ni los m onárquicos II, lo­
grarán jam ás la satisfacción de sus ilusiones. 
Proclamada y recibida la república por el p u e -

dura tales que no tienen ejemplo, la monarquía, 
útil hasta hoy , en adelante será un m ueble que 
prestó buenos servicios, pero perfectam ente in ­
útil y por todos los demócratas rechazado. Cada 
cosa tiene su época, y la época de la monarqu a 
ha concluido, la fosa la espera; la república, 
fuérte, vigorosa, moderada, recoge sus virtudes 
y rechaza sus privilegios. Paso al cadáver de la 
m onarquía, paso á  la fórmiíla de la democracia, 
paso á la república, al gobierno del pueblo por el 
pueblo mismo.

Tcndréislo así entendido, monárquicos A, M y 
II; perseverad, si gustá is , en vuestras ilusiones; 
mas si las tinieblas de vuestro monarquismo no 
os ciega, pensad que los caballeros que vayan 
en lo sucesivo tras el fantasma de la monarquía, 
serán á esta lo que el caballero de la T ris te  Fi­
gura á la sin par Dulcinea del Toboso.

LA INTERNACIONAL. (1)

Después de la renuncia del príncipe D. Ama­
deo, y  de la votación de la Asamblea nacional, 
que en medio del mayor entusiasm o proclama la 
república, de honrados es confesar que lo mismo 
la monarquía M, que la A y la H, han concluido 
para siempre en esta tierra, harto democrática 
ya para que torne á los hábitos monárquicos, 
buenos, cuando bueno es el que monarca se lla­
ma; malos, cuando malo es el que in tenta  ceñir 
se la corona. Y como no hay ningún candidato 
al presente que sea bueno, ni siquiera mediano, 
decimos, y decimos bien, que la m onarquía m n - 
fió, y la república, virgen y tem plada, se pose­
siona de los destinos de nuestro pueblo, á cuya 
trasformacion quizá no’ permanezcan im pasibles 
nuestros hermanos de la raza latina.

¿Quién niega que la monarquía ha muerto en 
la patria de Juan Bravo, Padilla, Riego, Lacy, 
Torrijos, Mariana Pineda, Chapalangarra y tan­
tos otros héroes de la democracia que hoy nos 
gobierna, y  que ellos con tanta virtud y perse­
verancia defendieron tal y como en sus tiempos 
se coinpreudia? La institución monárquica no ha 
podido resistir la fuerza de 258  votos de otros 
tantos representantes del país, y m uere, por más 
tjne lo contrario pretendan los monárquicos .M, 

y H. El progreso se organiza, pero no se de­
to n e , se le insulta, pero no se debilita, se escar­
nece, pero no se mata. Poner diques al progreso 
es como poner diques al torrente: se acum ula, 
se retiene, se violenta su curso, pero llega un 
momento en que rompe por todo, y  arrastra á 
su  paso cuanto encuentra. Por eso la república 
ha venido de hecho y de derech  (con permiso 
sea dicho del S r. P idal y xMon), porque es una 
ley  del progreso, y contra las leyes del progre­
so las espadas se mellan y  las intrigas se esteri­
lizan.

I.
E xposición.

Hace más de dos años llegó á mis manos un 
periódico de Barcelona, titulado L(i Federación, 
órgano, se decia, de la federación barcelonesa 
de la asociación internacional de los trabaja­
dores. En las letras de su título y en dirección 
perpendicular se leian estas palabras:

«L ibertad .
Cooperación.
Solidaridad.
Trabajo.
Racionalism o.
Ciencias, a rtes.
Historia.
Ju s tic ia .
Moral, Verdad.
Perseverancia, 
lutcniacioualidad.
Progreso.
Derechos.
Deberes.
Reciprocidad.»
Poces dias después leia yo en iiti folleto los 

reglam entos generales de la Internacional, los 
j especiales de la región española, y los parlicu 
i lares (le la sección de Madrid. En aquel folíelo 
, so exponía clara y term inantem ente el programa 
¡ de la sociedad; era este:

«Abolición deiiniliva y completa de las clases 
sociales, refundiendo todas las que existen en 
una solo de productores libres.

«Igualdad económica y social de los indivi­
duos de ambos sexos.

»Trasformacion del odioso privilegio de here­
dar en derecho general, á fin de que en el porve­
nir sea el goce proporcional á la producción de 
cada uno.

» Transformación de la propiedad individual dê  
la tierra, de los instrumentos del trabajo, de las' 
máquinas, herramientas, etc., como todo otro 
capital en propiedad colectiva de la sociedad en­
tera, á fin de que no puedan ser monopolizados, 
no pudiendo ser utilizados en el porvenir más 
que por los trabajadores que los han de hacer 
producir directamente,-es decir, por las asocia­
ciones agrícolas é industriales, según lo acorda­
do en los congresos de obreros internacionales 
de Bruselas y Basilea.

» Igualdad de derecho á los medios de desar. 
rollo, es decir, de alim entación, de'educacion y 
de instrucción á todos los grados de !a ciencia, 
de la industria  y de las artes para los niños de 
ambos sexos.

iiDesiruccion, por medio de la reducción p ro ­
gresiva de lunciones, de todos los estados po lí­
ticos y auloritalorios actualm ente existentes, r e ­
duciéndolos cada vez más á sim ples funciones 
adm inistrativas de los servicios públicos en sus 
laíses respectivos, hasta lograr su desaparición 

en la uuion universal de las libres asociaciones, 
tanto agrícolas como iodustria les.

»Deslruccion de la tiranía  y del despotismo 
bajo cualquier forma que se presente, por lo 
cual, no sólo rechazamos toda alianza reacciona­
ria , sino tam bién toda forma de Estado y toda 
acción, parezca más ó menos reaccionaria, que 
noiteaga por objeto inmediato y directo el triunfo 
de la causa de los trabajadores contra el capital 

«Destrucción del perjudicial espíritu  de na­
cionalidad por considerarle contrario á la unión 
y á  la solidaridad internacional de  todos los t ra ­
bajadores, por lo cual rechazamos toda acción 
política basada en la preocupación fa inada pa­
triotismo, y fundada en la rivalidad Je  las na 
c io iics.

«S ustitu ir con la ciencia la fé, y con la ju s ti­
cia limnana- la ju stic ia  d ivina.»

Medios para realizar este programa, qne fag­
ina uno de los capítulos de la liistoria de las e x -

«ToJo aquelioque, sin oponerse á los e s ta tu to s  
generales de la asociación, pueda conducir más 
rápidamente al triunfo de la emancipación econó­
mica y  social en los trabajadores.

wTodo lo que, sin crear nuevos privilegios ni | 
áun para nosotros mismos, tienda más ó menos 
rápidam ente á la destrucción de los que existen, 
y que nos condenan á vivir considerados como 
sim ples máquinas.

«Todo lo que más ó menos directam ente t ie n ­
da á emancipar el trabajo de la tiranía del cap i­
tal monopolizado.

«Todo lo que tienda á realizar en la práctica 
el lema de nuestra asociación: no más deberes 
sin derechos, no más derechos sin deberes.»

Habia trascurrido mes y medio desde el dia 
en que lei, más que con asombro con lástima 
profunda, aquellos aforismos iotcrnacioaales y 
estos consejos iuseusatos, cuando La Federación 
me proporcionó el siguiente párrafo:

«Vosotros, proletarios, en tales casos (habla 
ba el periódico de la alegría del labrador en los 
momentos en que la lluvia deseada va á regar 
los campos agostados por la sequía) debierais 
pedir, si de algo pudiera servir la petición, no 
agua para los cam pos, puesto que ninguno po­
seéis, sino que, á imitación del antiguo profeta, 
debiérais pedir fuego de lo altó, que descendiera 
para inmolar á los hipócritas peticionarios, á  los 
adoradores dcl Dios-interés.

«Pero no será, no, proletarios, el fuego de lo 
alto, ni el fuego divino el que venga á ex te rm i­
nar tanta injusticia , tanta hipocresía, tanta felo­
nía; será, sí, puesto que así lo quieren, el fuego 
del pueblo, armado coa el fuego de la idea so­
cial, el que venga á confundirá  nuestros v e rdu ­
gos y detractores.

«Que por lo tanto la propiedad separa al hom- 
re del hombre, y que, por consiguiente, des­

arrolla lodos los crím enes do la prem editada 
explotación y del monopolio más agresivo:

»Qne de aquí resulta toda la série de inm ora­
lidades, abusos de autoridad, concusiones y v i­
llanías de que los despojados somos objeto, c u ­
yas consecuencias son las instituciones odiosas 
del salario, la moneda, el in terés, los alquileres, 
el impuesto y la herencia.

«Debemos declarar y declaramos roto nuestro 
pacto y nuestro ascnlim iento á unas leyes tan 
crim inalm ente atentatorias al derecho y á  la ra­
zón, y toda vez que se apoyan en la idea de Dios 
y que vienen sancionadas por una moral y una 
religión, por este sólo motivo las rechazamos 
unas y otras, declarándolas contradictorias 
falsas. i>

Para llegar al hecho, añaden:
«L a sociedad presente, organizada por la fuer­

za, y por la fuerza sostenida, debe ser por la 
fuerza aniquilada.

»Lo que importa, pues, es ponernos en con­
diciones de llevar á  cabo otra obra

«De hoy más, después de dada nuestra  san ­
ción á  estas cajas de resistencia, tendremos la 
dicha de tremolar la bandera de gurrra á muertk
A QUIEN NO P IEN SE  COMO N O SO TRO S.»

En este mismo periódico com unista se com­
batía denodadamente á los partidos políticos, in ­
cluso al republicano federal, al que calificaba en 
términos sobradamente duros. Hace poco, des­
pués de proclamada la república por la .Asamblea 
uacional, cuando la primera necesidad, un íver- 
salmeiite reconocida, era la de m antener el ór­
den y poder, á  la sombra de la' paz, crear una 
situación que no inspirase recelos, desconfianzas, 
temores é incertiiluinbres que pudieran  a rra s tra r 
al país á uu abismo de males, continuaba La 
federación en sus propósitos y decia:

«La palabra órden en boca de los que no 
 ̂ quiéreu la Iraiisformaciou radical de la sociedad, 

significa la continuación de la explotación de la 
clase miídia y de los poderes autoritarios sobre
o.’ ’ '

tibie, inquebrantable de los sentiinienloí in h e ­
rentes al individuo y á la univer.salidad de los 
individuos.

La espada se rom pe, el hierro se quiebra, la 
bayoneta se dobla, el cañón se inutiliza ó revieu- 
ta, el fuego se apaga; pero lo que ni se apaga, 
ni revienta, ni se dobla, ni se quiebra, ni se 
rompe, es esa afección íntim a, profunda, perdu­
rable;, e terna, que une, la cria tu ra  á la criatura- 
la criatura, á lo que da vida; la criatura, á lo qué 
produce; la cria tu ra , á lo que ha creado con su 
sudor y su trabajo; la c ria tu ra , á las paredes de 
la casa en que nació, al sol del país que vió por 
primera vez, al aire que respira, á la sepu ltu ra  
de sus padres, qne ha de ser su propia sepu l­
tu ra . ^

Lo que ni se inutiliza, ni se aboga, ni m uere 
es ese sentim iento que nadie, ni hasta la liraníé 
de la Commune, ni la de la Internacional, nae- 
de extirpar del corazón del hombre; ('Asentimien- 
to de la libertad. Haced todas las declaraciones 
de guerra que os convenga; declaradla, pero á 
m uerte, á la propiedad individual, á la familia, 
á la patria; reunid en un centro como todas las 
an tipa tías , todos los resentimientos, todos los 
odios para arrojarlos como una avalancha sobre 
esta sociedad organizada porta fuerza y por la 
fuerza sostenida-, armaos después hasta los d ientes 
para defender contra vosotros mismos la isla de 
Jauja, en que queréis convertir al mundo; quitad 
alijue posee, aholid la familia, borrad el nombre 
de patria, ya que todo os es molesto y enojoso; 
esto será una catástrofe, equivalente á un d ilu ­
vio; pero, como en el diluvio hay una arca de 
salvación, y en esa arca saldrán la libertad , la 
familia y la propiedad.

Sería necesario, para conseguir vuestro ideal, 
que exlerraiiiáseis, no solo á los que no piensan 
como vosotros, sino á la hum anidad entera.

{Se continuará )

* Í)b^íosdlroS‘'(fiieYé?nos la Hquotn

(l) Un antitf lo perio'liaU y diputad.» ti OtSrtes 
nos remita p i.-a su inserción en La Tertulia el 
presenta artículo, que es ds circunstsucias en los 
momentos qne atravesarais. (N. de la R.)

mas {os amargos desengaños que de la política 
y de todos los partidos hemos su fr id o ,.... nos 
han demostrado q u e .. . .  la emancipación de los 
trabajadores ha de ser obra de los trabajadores 
mismos.» ,

Repudiaba antes y repudia ahora la idea del 
Estado, y en su consecuencia á ios políticos que 
piensan en la forma que á esa idea debe darse; 
pero, á pesar de esto, aceptaba y ac.;pta hoy una 
república democrática federal, cuya organiza­
ción tw.ra pura y exclusivamente económica.

¿Por qué? Porque «la verdadera república de­
mocrática federal es la propiedad colectiva, la 
anarquía y la federación libre y universal de 
libres asociaciones obreras.»

Esta exposición de la doctrina que forma el 
credo social de los internacionales, y la de los 
medios que elige y propone para llevarle á  prác­
tica, me hubierau hecho creer que vivía en un 
manicomio, donde todo delirio tiene alberaue. 
donde lodo desvarío encuentra  hospitalidad, don­
de toda perturbación moral halla asilo, á no re­
cordar que hubo uu Morus, uu Campanella, un 
S aint S imón, un FiIurrier, un Cabet, un P rou-  
DiiOM, un Blanch, una Commune que se empeña­
ron en elevar á ciencia los extravíos de su iu te -  
ligencia.

No sé si el mundo se habrá convertido en una 
casa de dem entes, no sé si atravesam os uno de 
esos periodos históricos en que la m uchedum ­
bre, ahogando lodo sentim iento y concentrándo­
se en una sola idea, se revuelve osada y frené­
tica contra sí misma, creyendo dar ua paso ade­
lante en la Irasforraaciou de las leyes que la 
rigen , y á las que obedece sin pensarlo. No sé 
si vivo en una de esas épocas vertiginosas cu 
que la locura toma asiento entre la prudencia 
para espantarla y sustitu irla . Lo cierto es que 
tales hechos se presencian, que tales sucesos 
ocurren á nuestra vista, que de tales aconteci­
mientos somos testigos unos y actores otros, que 
el entendim iento humano puedo detenerse asom ­
brado, m edir, pasada la sorpresa, el abismo en 
que se le quiere precipitar, y pensar friamenle 
si el fuego del pueblo, armado con el fuego de 
la iden social, es capaz, tomando como un pre 

; cedente el ejemplo de la Co//íin«n«, de arrojar en 
ese abism o, convertidas en cenizas, leyes, in s­
tituciones, familia, patria y sociedad.

Creo no equivocanii'í al así'gurar que la d e ­
sesperación internacional será impotente para 
destru irlas . La irrupción vandálica y salvaje de

---------- ,... . una ó de veinte communas podrá producir una
ñas y e lo» in-.lnim ¡utos del trabajo, no rinde ■ catástrofe, pero no el aniquilaiuieuto de la fam i- 
ma> que productos imperfectos, fraudulentos y lia, de la propiedad ni del capital. Contra la 
( etesta es, y por lo misino no sirve al consu- ' fuerza que loma por medio de destrucción de
m idoi, sino que lo roba, destruyendo al propio i lodo lo ex istente, hay en toda la hum anidad una
tiempo el derecho al trabajo y fundando el de- j fuerza mayor, fuerza, sin embargo, que no es la
recho al robo-, p bru ja , sino la fuerza om nipotente, irres is -

» Los obreros de París nos han dado el ejemplo.
«Esto (el ejemplo citado por La Federación) 

no es más que un precedente, añadía otro.
«Considerando, continúan los in tem acionalis­

tas, que la propiedad ind iv idua les, por su n a tu ­
raleza, ambiciosa, egoísta y absorbente, y que 
por estos motivos es uu perpétiio obstáculo al 
trabajo, á la ri(|ueza y á la economía social;

"Q ue, por las interiores razones, toda propie­
dad enjenilra el monopolio y el despojo, y de 
aquí !a> invasiones de la concurrencia del crédito 
y de la ren ta ;

«Qne la propiedad es ins >n¡, no sólo por la 
posesión, sino más aun por lo que afecta á la 
producción, pues dueña absoluta de las m áqui-

FA Reo de Ambos Mundos, de Lóndrés, ocupa 
as prim eras columnas de su últim o número e a  

saludar con entusiasm o la república española 
haciendo votos po rque  Dios ilum ine á sus hom­
bres para que puedan cum plir con su alta y gra­
ve misión, auuque teme que lleguen á ser e s té -
rálíV* -raerrroT\/ -¿x>uncil cuxjVio, uauü CSü casu,
el país apresuraría  la única solución definitiva. 
¡Te veo devenir! Deseche tales dudas e l i lu s ­
trado é im portante colega, porque sus temores 
no son fundados cuando la decisiou y la cons­
tancia de los encargados, aunque sea provisio­
nalm ente, del nuevo órden de cosas, están p e r - 
feclameute herinauaJas con la tendencia geuerai 
de la Opinión pública y coa las necesidades 
atendibles de loiia la nación.

El periódico londonense hace ' también una l i­
gera reseña del cínico artículo  publicado por el 
Standar!, sobre los últimos acónlecimiemos de 
nuestra patria, eu el que insu lta  calumuiosa y 
m iserablem ente la grandeza histórica, la fama y 
el renombre de nuestro hidalgo y geueroso pue­
blo. El Eco de Ambos Alundos procura defender 
á España de tanta ruindad, de tanta mentira, de 
tanta calumnia, suscribiendo su director el a r ­
tículo en que lo hace, y justo  es que merezca 
aplauso esta noble y legítim a conducta, de los 
que sienten en sus venas correr sangre ibérica.

¿Qué autoridad, qué poder tiene El Standart 
para herir cobardemenle las virtudes y los títu ­
los de la patria de los grandes héroes y de los 
grandes tribunos? ¿Conocerá nuestra  historia? 
¿La habrá leído? ¿Qué pasión villana, qué ce­
guedad m aldita habrán movido la plum a del es­
critor que con tam aña procacidad insulta  á todos 
los hom bres, á todas las familias, á  la sociedad 
entera de la culta y democrática España?

No es para debatir la forma asquerosa de s e ­
mejante articulo; y si la prensa de la ilustrada 
Albiou no reprueba ese proceder iudiguo del 
que , coa The Times, quiere ser periódico d is­
tinguido, serio é im porlaute, nosotros p rotesta­
remos mil veces de que una nación amiga, tan 
civilizada y am ante de las libertades, preste su  
apoyo y sus aplausos al órgano de la im postura, 
que con sem ejante descaro pretende pisotear la 
honradez de nuestro libre y altivo pueblo.

Dicho esto, omitimos, porquc.uü sou p a ra d lo  
las circuuslancias ni lo creemos de inapelable 
necesidad, dar explicaciones al artionlisiu d irec­
tor de I-A Eco de Ambos Mundos, que si coa leal 
españolismo defiende al pueblo español de a q u e ­
llas culum uias, se mete cu cambio a juzgar las 
causas de la debilidad de nuestra última m onar­
qu ía, cuya.s causas sou completamente inexac­
tas, y cstáu desm entidas con los sucesos políti­
cos de la dominación saboyana y las m an ilésta - 
cioiies d istintas que tuvo ocasión de hacer el 
país.

Es muy ocurrente el lenguaje de algunos d ia ­
rios conservadores acerca de lo ocurrido en la 
últim a reunión de sus camaleonianos amigos eu 
(Aconclave-Clavel. Hice que no hubo acuerdo 
alguno definitivo por fallai’ en la presidencia el 
duque de la Torre, á ia sazou eufermo; que so 
discutió, sin embargo, sobre la situación actual 
de España, y eu e.sa discusión cabia tratar bipo- 
telicameute do su porvenir, de las prelensioues 
de los carlistas, de los de la restauración alfon- 
sina, de una dictadura demagógica l.ajo la idea 
federal, ó represiva bajo las necesidades de soste­
ner el órden público; pero que allí hubo deci­
sión unánim e para que no se ofreciesen o bs­
táculos á la república, sino más bien apoyo des­
interesado.

Ya vé, pues, el colega que hubo algún acuer­
do, asi como hubo grandes diferencias,
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L A  T E R T U L I A _____________

¿ \  qué disimular el trabajo contra la repú­
b lica entablado, con esas fórmulas y esas deci­
siones?

¿No hablaron del ex-principc A.lfonso? ¿No 
hablaron del Ó rleans, duque de Monlpensier? ¿No 
hablaron de otros personajes para candidaturas 
a l tjono?

Allí cada cual expresa una tendencia, y todos, 
ambicionando el poder, que no ven cuíin lejano 
se les presenta, provocan recursos y medios de 
combatir la actualidad, como si la actualidad 
fuese el juego de un partido que fácilmente que­
da deshecho y desmoronado; como si la actuali­
dad no hubiera salido de la soberanía del pue­
blo, de la voluntad libre y suprem a de la na­
ción.

La nueva Constitución será el último adiós á 
los conservadores; sin embargo, ellos Ungirán 
lealtades y generosidad, mientras hieren por otro 
lado basta donde alcanzan los principios, las 
instituciones y el salvador lazo de lo'' grandes 
partidos.

IDesdichada pandillal

E/ Gobierno, al reproducir uno de los párrafos 
d é la  alocución d irig id aá  los Toalaguehos por su  
nuevo gobernador civil S r. Santam aría, en el 
que trata de su vida po ¡tica, y aconseja que la 
prudencia de lodos evite perturbaciones, con 
cuya conducta se salvará la república federal, 
abade:

«Como se vé, lae autoridades republicanas dicen 
lo que liaü sido y lo que son. ¿liarán lo misino las 
autoridades radicales?

¿Estará do acuerdo todo el Poder ejecutivo con 
las opiniones, los jiropósitos y las esperanzas que 
sobre la república fodora! abriga el uuovo goberna­
dor de Málaga?»

Las autoridades radicales no tienen causa al­
guna para ocultar ahora ni nunca su honroso V 
antiguo proceder, y como provenientes del par­
tido cuya historia y  cuyas vicisitudes dan brido 
y  son mencionadas con satisfacción entre los 
buenos liberales, pueden declararlo á  voces 
siem pre que sea preciso, porque hijos de la li 
berlad , con la dberlad han venido basta el cam ­
po de las reformas y de la autouom ia. No ocur­
riría  lo mismo si los couservaJores tuviesen que 
exponer su constancia y sus hechos.

E n  cuanto á la segunda pregunta, ni es esta  
la ocasión, ni el tiempo oportuno para hacerla y 
creimos que E/ Gobierno lo sabria asi: cuando 
la venidera Asamblea Coustiluyeiue resuelva y 
sea deriuiliva la forma que se establezca, enlou 
ces se convencerá de la concordancia ó discoi ■ 
dancia que pueda mediar entre  ios individuos 
del actual Poder ejocuiivo en apreciaciones que 
son puramente de conciencia.

La persona tan respetable de San Sebastian , 
de quien un colega conservador ha visto una 
carta en la que dice que las tropas desobedecen 
á  sus jefes y se niegan á couliiiuar la cam paña 
contra los carlistas, escribió sin duda cou poco 
respeto á  la verdad, asi como ese diario, que del 
dicho se hace eco, no ha meditado mucho su  re 
producción.

Nosotros sabemos, por el contrario, que, no 
sólo es grande el entusiasm o del ejercito, sino 
que en el mismo San Sebastian se nota el desee- 
de constitu ir cuerpos de Voluntarios que, con e 
ejército, acabenconlas descarriadas partidas que

Íor allí quedan.
a le , se na euiregauo a uiScrecion ue uná non 

c ia  á  todas luces fabulosa y ariilicial, creyendo 
con ella poder acarrear alquila alarma.

Con ciega saña y crueldad excesiva se ocupa 
ayer un periódico del cónctave-Clavel de la per­
sonalidad y los hechos del general Górdova, para 
solicitar que sea eliminado del m inisterio de la 
G uerra, procurando lisonjear á otros hombres del 
poder y adular al partido republicano.

Contra diarios de esa descompuesta comunión, 
que lejos de desengañarse de su estado de im­
potencia y nulidad uuicamente pieu>aii eii bus­
car medios de que entre nosotros so m ahjuisleu 
grandes hombres y  se divida en fracciones tu r ­
bulentas la ordenada y poderosa cumuniuu na - i 
cional republicana; contra diarios cuya lógica ; 
im perturbable y constante es la lógica del a c u - ! 
sador que, delatando, se fanatiza y, buscando | 
descréditos, se envanece,nocabeuiazouam ieiilos | 
ni deíensas argum entadas; es lo mejor desdeñar- t 
Jos y perm itir que desahoguen sus celos y su ' 
iracundia, oyendo el ruido como quien oye llover.

¿Dónde habrá oido un diario conservador, el 
de la solución Serrano F ig u eras-R iv ero , que 
algunos periódicos radicales abandonarán el r e ­
publicanism o para volver á la defensa de la m o­
narquía?

¿Quiénes son esos encopetados personajes q u e  
aquesto inspiran y que desean influir en esta si - 
tuacion y  en una monarquía con que creen su s­
tituirla?

Nadie sabe sem ejante nolición, pero habrán  
circulado esos rumores que suelen llegar á  oídos 
de la prensa reaccionaria, sin que haya quien de
|_!.'|.|J1JL------ . J. - ■ - -..........
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ellos se aperciba, y aqu í tenemos que no sólo, el í 
diario á que aludim os, larga ese canard sino que | 
añade cou todo su ridículo srtw ^acon.

«La brum osa Alemania em pieza á encontrar 
protectores para sus candidatos.»

Pues nos ha divertido: entonces las especies 
que tanto entretienen á los del Conclave Clavel, 
han servid . da  texto al desdichado periódico, 
(jue se estará dum ii.m do de satisfacción con la 
// / / í i  que ha enredado.

Nada; á los conservadores, va á ser preciso 
contestarles con una carcajada. ¡Ilusos, bo bos!

■Tuslaitienle lodo cuanto hemos oido de au to ri­
zadas personas que tienen motivo para saberlo, 
dem uestran que el estado de Puerto-Rico no es 
como han dado en repetir los periódicos reaccio­
narios, puesto que la tranquilidad pública no ha 
sido alterada y más bien se ha hecho manitieslo 
el entusiasm o por la república, aunque en deter • 
minados puntos, y por enem igos de lodo cuanto 
es libertad y revolución, se haya inleiilado con 
alarm as y ruines medios la perturbación.

Decimos esto , porque es m uy triste que, cuan­
do el gobierno mismo ha negado contrarias a se ­
veraciones, la prensa reaccionaria insista  en su 
afan de fingir que circulan noticias fabulosas 
respecto á alteraciones del orden en P uerm - 
Rico, y quisiéramos que los que tal anuncian  
reconociesen que para ello carecen de lodo fun­
dam ento, ^_______

El Sr. Marios no tiene contraídos compromi 
sos algunos para que por ellos haya de pedir 
ascensos ni destinos en favor de nadie.

Sépalo así el diario sagaslino que, con el afan 
de herir sea por donde fuere á tan em inente r e ­
público, dice que él habrá solicitado el asecuso 
del padre político de Mr. Sickles, á la inspección 
de Ifacienda.

Y dése, si gusta , por satisfecho, ó cuente con 
para afirm ar tan intencionadas p re -

P ues, señor, no hay más que decir: esta gente 
 ̂ que cree que todos los que somos adictos con 
1 lealtad al actual órden de cosas, precisam eule se 
i prepara de anlemauo, y cuando consigue roves- 

lir de terror y pánico unas cuantas líneas, p ro - 
■ cura en algún espacio inJiear que, los que a p o ­

yan y sirven al gobierno, tratan  de ocultar los
sucesos más g rav es... i ■ i

A rrúm enlo  por argum ento; los que lejos de 
apoya” ui servir al gobierno quisieran destruirlo  
lodo en una hora, y sobre las rum as de la des­
trucción levantar orgulloso el pabellón de su des­
potismo; los que cu guerra sangrienta coa la li­
bertad  no consideran ni el reposo publico, ni el 
sosiego de las famiUas, tratan de abultar y exa­
gerar ios sucesos más sencillos, llevando a los 
ánimos la desconfianza, y al país el tem or.

No afirmaremos que esos iiilransigeiiles de la 
iulluencia mencionada por hl IJtano hspañw,
sean más bien los insurgentes de banderías des- 

adas y sin esperanzas, d ispuestas á la in ­
triga, sea como fuere, y cueste lo que costare; 

lo afirmamos, porque del dominio publico

razones
gunias.

Dice El Gobierno:
ya dos Isa dajuneias qna pesia

Rivero.
sobre La 

A pesar de«rioa ,
Teutccu á iüstáacma del br. .. „ ,
eVo. e. penó beo, ór¡íaao del Sr. Eu.z Zorriü», vuel - 
ve á la carj'i ea los tenniaos más luaos 
ex preaivieut *'ie Ift A.S\inbleft.»

El periódico, órgano de su partido y de la 
conciencia de sus redactores, em plea la forma 
une cree más eoiivenieule, sin  fallar al decoro ni 

la decencia, para defender y dejar tan alta como 
debe su lepulacioo y su honra, que han tr iu n fa ­
do de acusaciones sobre causas supuestas y des­
cabelladas anreciaciones de sus perseguidores.

Sépalo así el colega conservador.

A propósito de la insistencia y basta la proca­
cidad de algunos diarios, respecto á la estancia 
del rrenerarCórdoya en el ministerio de la G uer­
ra , V a pesar de lo que en otro lugar con testa- 
m o /á  uno do los atrevidos diarios, reprodúcenos 
con gusto [o que s ig u e , lomado de nuestro colé 
ga La Discusión:

«Hasta nosotros haa llegado los rumores de cri­
sis que, con la inteucion qu.*, es faeil adivinar han 
esparcido cou insistencia estos últimos días los ene
miaros de la república. ..

El general Üór tova, objeto, según algunos peno- 
dicosfde la crisis, p.ideinos asegurarlo, 
nará por ahora el ministerio de la Guerra, desdo el 
cual ha prestado, presta y prestara grandes setv i-

.leían ,!.o realizarse Ini, 
del ministerio; pero esto sucederá cuando el s; ñor 
Górdova crea que ha cumplido su misión, y no 
cuando plazca ú los forjadores de cri.sis imagi­
narias.»

.Muy bien dicho, y á tiempo.

Hace mal la prensa de la tenaz oposición :e a c -  j 
clonarla en reproducir, y reproducir con énfasis,  ̂
las falsas noticias que ayer se hicieron circular 
acerca del estado de los altos cargos en C ata lu­
ña; porque nos consta que iii existen los am ena­
zadores desórdenes que se p iu lan , ni el esp íritu  
público lia tenido que alterarse por cosa a lguna.

El geaeial Gaminde, acatando respetuosam en­
te las disposiciones del Poder ejecutivo, ha r e ­
signado su m ando, y el gobernador civil ocupa 
su” puesto, llenando con celo sus deberes y e s­
perando que nuevas órdenes dispongan de sus 
servicios.

lis, por consiguieute, hijo de una mala in ten ­
ción cuanto se abulte  y exagere, y pierden la s ­
timosamente el tiempo los que con alarm antes 
noliciones crean producir grandes efectos.

Se empeñan los conservadores en que el e jér­
cito, influido por los in transigen tes, va colocán­
dose en una actitud hostil, am euazadora y terri­
ble respecto á la situación , y periódicos tan s é -  
rios como Ll Diario Espailol, dedican artículos 
enteros á tratar la cuestión, ofreciéndola al Po­
der ejecutivo, como tem ible y espantosa conju­
ración, cuyos sordos rum ores se vaa dejando oir, 
y auguran escenas peligrosísim as para el órden 
y para la libertad de la patria, achacándolo lodo 
a las an tiguas predicaciones federalistas que e s ­
tán infiltradas en el corazón de la tropa.

es la verdadera actitud de esas banderías, y lo­
dos saben cuáles son los últimos recursos cuan­
do las circunstancias políticas declaran a las 
fracciones en el desden y  el desprecio de lodos 
los partidos. Pero más conveniente fuera que lil 
Diario Español estudiase mejores medios de 
ataque: su lenguaje, que es el de la alarm a, exa­
gerando hasta lo excéntrico la actitud  del e je r -  
mto, leal y adicto á los poderes de la república, 
ni procede, ni tiene razón de sér: no vendrá la 
desorganización que en la tropa tem e, y m® 
mas que haa de servir para sostener el órden, 
por más que g :slionen  por más que olrczcan y 
rebusquen los enemigos crueles de la revolución 
Y la democracia, servirán para defenderlo y para 
escudar á la república de cuantos eontlicios in ­
tenten acarrearla sus disfrazados im postores.

En carta que hemos recibido de V illacarrillo, 
provincia de Jaén , se nos comunica el e n tu s ia s­
mo coa que fué proclamada la república domo - 
crática en la noche del 13 del actual á sus altas 
horas en aquella importante población. Los c o -  
m ités’republicanoy radical, reunidos e n e la y u n -  
lam ienlo, prepararon inm ediatam ente una gran 
manifestación, que, precedida de una banda de 
música y en media del constante repique de las 
cam panas, recorrió las calles principales. Los ra­
dicales V republicanos han quedado perlecta - 
menic unidos y dispuestos á  trabajar fieles y con­
secuentes en aras de la república y de su  esta ­
ble consolidación, coaita  lodos sus im postores y 
adversarios.

ras, y quizá para que tengan
paiision, reproduce ía  Correspondencia, áe n a -
che la infundada y poco prudente aseveración de
El Gobierno. . . .  ,„i

Conste la falsedad y la inconveniencia ue a 
suposición, y con esto basta. |

Los rumores que preocupaban á una buena 
parte del pueblo barceloues re.speclo a una al)U- 
osa conspiración alfoasiua, produjeron allí a l­

guna alarma, y según ayer se contaba, hubo 
quien trató de .sublevar la guarnición; pero s a ­
lieron las tropas de los cuarteles, Y c o u 'u v as
república, se unieron al pueb o, y lodos han e le­
vado al gobierno provisional y á  la Asam blea 
m uestras "de su  más firme adhesión y de su

Con esto, fundado en autorizados datos, queda 
iustificado que los abultados noiicioucs que ayer 
circularon por Madrid eran una gran exage­
ración. _____

Ayer se recibió en Madrid el siguiente patrió ­
tico íelégram a de la Habana, que dem uestra una 
vez más el espíritu  dominante en aquellos buenos 
hermanos ‘contra las falsedades de la reacción 
que todo lo describe en sentido contrario:

«L-^slsnles habitantes de Oaba, con el ejército, 
Marina y Voluutarios, agradecen a V. E. las segu­
ridades que dá á nombre de la Asamblea de '
ne- U iotegridad del territorio. Inspirados todos

los sentimientos de acendrado patriotismo 
la Asamblea, todos están decididos á 

■ ■ á defender la

Respeto, no obstante, el criterio de mis queridos 
compañeros, pero no queriendo hacerme solidario 
áa au conducta en este punto, me veo en la sensi- 
mo^noenaidad de separarme de esa redacción, a pe-

Da Vd. cou la mayor 
B. S. M.—B. Montalvan J Lora.»

consideración S. S. S. Q.

El alcaide interino de la cárcel de Villa nos 
dirige anoche un atento comunicado en el que | 
felicita al gobierno de la república, y deduce 
las grandes ventajas adiniiiislralivas de ésta, por 
el gran núm ero de detenidos que existen hoy de 
m enos, bajo su custodia, relativam ente á los que 
en 11 del actual liabia.

En esa fecha, dice el alcaide, ascendía a » ¿ b  
el número de presos y detenidosj^^en la actuali­
dad han quedado reducidos á 7 5o , advirliendo 
q u e , durante este inlérvalo, no ha ingresado un 
sólo individuo, y que los calabozos de incom u­
nicación se hallan abiertos.

El alcaide reitera sus patrióticas expresiones 
y encuentra grandes dilarencias entre  el rég i-

sistemas de los con-
Inserlam os cou gusto esta  reseña, ya que ma­

teriales im porlanies que tenemos detenidos im ­
piden la publicación Integra del documento, que 
haríamos con igual satisfacción, complaciendo al 
señor Alvaro.

per 
ea
de V. E. y ------  .  ̂ „
sostener esta misma iiitíg rid ia  y . „ , 
nacionalidad esfañoli. sin reparar en ningún g e ­
nero de sacrifloio.—Oavallos.v

ideemos en el Diario de Roma algunos por­
menores respecto á la renuncia del rey Amadeo 
de Saboya, y entre otras cosas, dice que Víctor 
Manuel lo supo en primer término por el em ba­
jador inglés lord Faget, en un telégram a que
decía: ,

«Todo ha concluido; escribiré.
Amadeo.»

Víctor Manuel sufrió una gran conmoción; 
pero las m uestras de estim ación del pueblo ita ­
liano hicieron que dom inase su estado y se tran ­
quilizara en gran parte .

Cuantas fuerzas m ilitares componen la guar­
nición de Barcelona se han declarado adictas a  la 
república, y al hacerlo, enviaron una comisión 
participándolo así á  la guarnición de M on-
ju ich . . ,

i En un periódico noticiero vemos que el origen
de este acto fué el haber enviado tropas en per­
secución de  los carlistas, que se presU ron desde 
lue"0 á e llo , á condición de que antes se adhirie­
ran”  odas á la diputación, y que así lo han v e ri­
ficado.

noticias generales,
F1 (ZBneral Pavía llegó ayer tarde á Tolosa, en 

dondo^se ocupaba en combinar sus fuerzas para
atacar á los carlistas.__________

Ayer se hallaba en Guipúzcoa el general en jefe 
del ejército del Norte^__________

Anteayer llegó i  Sevilla el nuevo gobernador, se­
ñor Castülo, que tuvo una gran recepción.

En la provincia de Lugo continúa la ■

nos pueblos cierta agitación en sentido carlista.

Continúa la tranquilidad en Málaga

Arnr aa ha encargado del destino da jefe de es-
tado^mayor de U capitanía general de esto d.a-
S ,  erccronel Sr.^^D. Felipe Fernandez Ca­
yada. _______ ___  ^

AVer á las ocho de la mañana ha fondeado en 
C á tr c c V u  correspondencia 
«España,» correo extraordinario de Cuña.

En Córdoba no ocurre novedad, ni en su pro-
vincia. ___________ _

Casi todas las juntas revolucionarias están di­
sueltas ya en todas partes.

Continuaba anteayer la incomunicación lelegrá - 
floa entre Gerona y Barcelona.

En el distrito de Granada no ocurría ayer no- 
vedad. __________ _

El brigadier Eguia, nombrado gobernador mili­
tar de Málaga, llegó anteayer a Madrid y ayer tai de 
ha salido para su destino.

Con el general Gontreras van de ayudantes los 
señores López Carrafa, Garrigó, Sierra, Calderón, 
Melguizo, Rivero y Pomar. Van también á las ór­
denes del mismo general, entre otros, los señores 
Real, Castellanos, Alejos, Gutiérrez y otros cuatro 
ó cinco. _ _ _ _ _ _ _ _

El general Nouvilas visitó anteayer los cuarteles 
del Soldado y Saa Mateo, donde las fuerzas que en 
ellos se alojan le recibieron con gran entnnasmo al 
grito de ¡viva la república! Esta visita ha de in- 
L ir  favorablemente ea la disciplina de los so l­
dados.

El Sr. C a s tra r , m iaistro de Estado, ha con­
cluido ya su Memorándum á los gobiernos ex­
tranjeros, y probablemente lo pondrá, m añana 
en conocimiento del Consejo de m inistros.
M D e seguro que la obra ha de ser admirable 
como lodo cuanto brota de la elegante plum a del 
gran tribuno y de  su inspirada y rica m ente. 
Deseamos conocerlo.

Según E/ Correo de Europa, ha enviado el 
señor Echegaray un telégram a al señor marqués 
de Salamanca, manifestándole que el gobierno

Bajos.

CARTAS A UN AMIGO.

PIÍCIMA CUARTA.
Mi querido Rafael:

Cuando te escribía los últimos renglones de mí 
última carta, aún nos protegía la sombra de la mo­
narquía; boy que vuelvo ú tomar la pluma, nos 
cubre y guarda el purísimo manto de la virgen re­
pública. ¿Puede darse mayor cambio en tan pocos 
días? ¿Puede pedirse más pronta trasformaciou? Si 
mi carta hubiera de versar sobre los acontecimien­
tos políticos que, tan rápidamente sucedidos, nos 
han mostrado que nuestro pueblo es digno de la 
m is sublime expresión de 1» libertad, yo te escribi- 
ria mucho sin duda alguna, jiorque no poco hay y 
no menos merece un asunto do tanta magnitud. 
Pero no debo consagrar en el principio de esta 
carta, mas que muy corto trecho al cambio políti­
co de nuestra nación, porque ese cambio ha influí 
do directamente en las representaciones teatrales, 
que son el sólo punto que yo examino en mis mal 
zurcidas epístolas.

Mis promesas fueron inútiles; toda una semana 
he estado sin tomar la pluma, y... gracias que no 
ha sido mas que esto. Por fortuna hoy puedo ha­
blarte de mucho nuevo, aunque no todo es bueno, 
y procuraré en mis cartas sucesivas reivindicarte de 
lo que hasta ahora te ha faltado da noticias.

Todos los teatros han estrenado obras. Parec:a 
como que las musas españolas querian saludar con

En otro lugar de nuestro diario nos ocupa 
mos de la actitud de algunos per.ódicos conser- 

j vadores que abultan  hasta lo terrorífico el estado 
interior de nuestras tropas, suponiendo Ireine- 

i hundas conspiraciones inspiradas por influencias 
i de iu liansigeiile y que aineiiazaii concluir con 
: lodo lo existente; allí cmiiimos con las negali- 
5 vas y el mentís oportuno, la creencia probable 
i de que sólo U intención malvada de perturbar el 

orden y romper la unidad de las m ayorías, traza 
esos absurdos que son el resultado de acuerdos 
y convenios entre los avergonzados é impotentes 
sectarios de esas falanges que ya no encuentran 
esperanza á sus ambiciones.

A propósito de esto, E/ Gobierno publica una 
especie tan vacía de sentido como de verdad, 
tomando por falsa base la hipótesis de la supre­
sión del ejército, y lachando el acto, si se in te n ­
tara siquiera, de absurdo y  crim inal en las actua­
les circunstancias.

¿Y quién lia dicho á E/ Gobierno que seme 
jan te  teoría baya sido por nadie presentada? 
¿Quién le ha dicho que baya intenciones tan 
disparatadas?

¿O es que se quiere disponer el ánimo de 
cuantos tam aña invención lean, contra los e m i­
nentes repúblicos que ante todo piensan en el 
bienestar de su país?

Hasta esto pueden llegar las iras conservado-

Inserlam os, aunque con sentimiento, la carta 
, que á continuación erán nuestros lectores, y 

i '  que hemos recibido con otra contldencial, en la 
i cnal se nos advierte que se ha remitido de la pri­

m era, copia á  El imparcial. El contenido de d i­
cha carta nos ha causado una verdadera sorpre ■ 
sa, ya porque el Sr. Montalvan asistió en calidad 
de hombre bueno al prim er juicio que celebró el 
director de nuestro periódico con el representan­
te del Sr. Rivero, defendiendo en él los derechos 
y actitud  de Lá Tertulia, con lo cual, es claro 
que no ignoraba el criterio y propósitos de n u es­
tro diario con este personaje político, cuanto por­
que el mismo Sr. .Montalvan había redactado uno 
de los artículos, el titulado La verdad en sulu 
gar, con lo que también se dem uestra la in te li­
gencia de nueslto  compañero en el asunto del 
mencionado S r. Rivero.

De lodos modos, nosotros respetamos la deter­
minación del Sr. Montalvan y los fundamentos 
que haya u n ido  este querido amigo para to ­
m arla.

Hé aquí su caria:
«Sr. Director de La Tertulia.

Madrid 21 da Febrero de 1873.

extremado júbilo el advenimiento de nuestra repú • 
blica. En el teatro Martin, una piecccits, cuyo 
nombre no recuerdo, pero que es muy bonita, la 
cual, en unión del drama de Marquina, El arcedia 
no da San Gil, hacen las delicias del público. Es 
muy cierto que la obra de que no puede acordarse 
mi mala memoria, está perfectamente escrita; pero 
no es menos verdal que el último drama de Mar- 
quina es digno de otro teatro de más elevada esfe­
ra que el teatro Martin, sin que por esto quiera yo 
rebajar su categoría.

En el lindo salón Eslava so han estrenado un 
juguete de D. Juan Rodríguez Rubí, titulado ¡Esld 
íocol con buen éxito, y un drama perteneciente á 
la escuela realista, y original da un jóven modesto 
y de talento, cuya obra se llama Los desamparados.

El drama está escrito con desenvoltura y hay en 
él alguna situación de verdadero efecto.

En el teatro de Variedades un arreglo dol teatro 
francés Las campanillas, se estrenó hace muy po­
cas noches, valiendo un lisonjero éxito al conocido 
escritor Sr. Granea. Por último, en el teatro del 
Circo se ha puesto por vez primera una primera 
producción dramática, y en verdad que el drama 
original de D. .VI..riano Catalina, El Tasso (digamos 
con el cartel), tiene mucho bueno en grado super­
lativo para ser primera obra, y no tanto bueno para 
llamarla dratná'ica. ü'n fln, en el teatro Español se 
ha puesto en escena una comedia en tres actos, ori­
ginal de D. Federico San Román, Del dicho al hecho 
hay gran trecho, que no ha obtenido un éxito uni­
versal en el púLlico que asiste á aquel teatro, por 
más que ha sido muy aplaudida dicha comedia.

¡Ah! con mi mala memoria me olvidaba de de-

Mi distinguido compañero; .Ausente de la redac 
cion en estos últimos días por una terrible desgra­
cia de familia, no ha podido informarme hasta hoy 
del deplorable extremo á que han llegado ciertos 
ataques personales dirigidos por ese periódico á un 
eminente hombre político,ataquosque prooureeyi 
tar al principio tanto en el primer acto coaeiliato- 
rio á qne asistí, como en el terreno amistoso.

ASAMBLEOACIONAL.
Extracto de la sesión celebrada el dia 21 de Febrero 

de 1873.
PRESIDENCIA del  8R. VlCEPRESlaíNTE CHAO.

Abierta la sesión á las dos y cuarto, y leída el 
acta de la anterior, fué aprobada.

La Asamblea quedó enterada de que el bf. Ki- 
veto (D. Nicolás) se excusaba de asistir á la sesión
por hallarse enfermo.

Be acordó constasen en el acta y Diario ae las 
Sesiones, los votos de los Sres ZorrUla(D. Ramón), 
VazauezLopezy Corommas, conformes con la ma­
yoría en la votación del nía 11 relativa á la propo­
sición del Sr. Pi. . . .  ,

Ónedó enterada la Asamblea de que las comisio­
nes que entienden en el proyecto de ley de expro­
piación forzosa )por causa de utilidad pública, y de 
cesión de terrenos para la Exposición ganeral es­
pañola de la industria, se habían constituido, nom­
brando respectivamente presidentes á los señores 
Llano y Pérsi y Rivero, y secretarios ,á los señores 
Montes, y Monasterio y Correa.

Se recibieron con agrado las exposiciones del 
avuntamiento, juez, fiscal municipal, notario pu­
blico y vecinos de Recuenco, det ayuntamiento de 
Montijo; del comité federal de Pozoblauco; del 
ayuntamiento, juzgr.ij municipal y varios vecinos 
de la villa de Oauencia, y del ayuntamiento de 
Cervera de Buitrago, felicitando á la Asamblea por 
la proclamación de la república; acordándose pasa­
ran a las respectivas comisiones las siguientes pre­
sentadas por el Sr. L i Orden:

Una del ayuntamiento popular de la ciudad de 
Soria, pidiendo se decrete la libérrima autonomía 
de los ayuntamientos en todas sus esferas; otra de 
los secretarios de ayuntamiento de los distritos 
municipales comprendidos en los cantones de 
FuentepiniUa y UaUtañazor, provineia de Soria, 
pidiendo se exima dol pago del impuesto sobre 
sueldos á los secietaiios do ayuntamiento, siempre 

i que no llegue á ¿.000 pesetas, y se riforme el ar- 
j tículo 117 ue la ley municipal; y la última de los 
• secretarios de los ayuntamioutos del Círculo de la 

villa de Gomara, do la provincia de Soria, expo­
niendo varias observaciones para que se tengan en 
cuenta al discutirse los reglamentos.

Acto continuo el señor. miaistro de Gracia y i Justicia ocupó la tribuna, y leyó un proyecto de 
I ley sobre abolición do la pena de muerte para toda 
! clase de delitos, el que se anunció pasaría á las 

seo/iiones para el nombramiento de comis on.
1 El Sr. VILLAMIL Y CANCIÜ: Debo dirigir un 

ruego á U comisión de actas nuevamente nombra­
da, y es ei de que se sirva darlo antes que sea po­
sible, dictámeu sobre las actas reiativas al Sr. P e­
dregal, para que dentro de un breve termino con­
sigamos ver sentado aquí á este diguo republi­
cano. . . j  ,

El Sr. TÜTAU: Señores representantes de la 
nación, los carlistas tienen perturbado una gran 
parte del territorio; otros reaccionarios conspiran 
contra la república, y es indispensable en mi sen­
tir si queremos que la república se salve, que se 
tomen inmediatamente todas aquellas medidas que 
á este fin puedan conducir. Ayer la Asamblea 
aprobó los presupuestos de Guerra, Mariua y Go­
bernación, habiéndose consignado en este último 
una partida de 6 millones de reales, que luego se

cirte que en el teatro de la Zarzuela no se ha e s ­
trenado nada; pero......en cambio se ha retirado de
la escena por unos cuantos dias (serán pocos) la mi­
na riquísima en tres filones, titulada Sueños de oro» 

Ahora bien, mi querido Rafael, ¿de que obra 
quieres que te hable? De seguro preferirás que te 
dé noticias acerca de la estrenada on el teatro de la 
Plaza del Rey, puesto que es primera producción. 
Yo, adivinando tu gusto y voluntad, voy á hacerlo 
en breves palabras, aunque se presta para lo con­
trario la obra de Catalina, por algunas razones que 
expondré.

Al leer los carteles de estreno, mi querido ami­
go, sentí un verdadero pesar, porque comenzaba 
leyendo equivocaciones. ¿Quién ha visto que una 
obra dramática, escrita en castellano correcto, con 
muy poco sabor, por fortuna, en sus locuciones al 
idioma del vecino imperio; quién ha visto que esa
obra lleve por título ua nombre p.-eolido ds ua
artículo, cuya frase nunca podrá ser en nuestra 
lengua verdaderamente gramatical? Tal vez me ta­
ches, amigo, de que soy un nuevo Aristarco que 
todo lo critico; no te engañas si tal me juzgas. Pe­
ro ¿es ó no cierto lo que digo? ¿Por ventura deci ■ 
mos nosotros El Cervantes, El Calderón de la liarcal 
Por esto decía que al leer los carteles de estieno 
sentí un verdadero pesar, pues me sucedió lo m is­
mo que al que sale do su casa teiupiano, y no bien 
pisa el umbral de la puerta cuando se le tuerce un 
pié — Mal principio, mu.’-muié, y aquella noche, te 
lo confieso, fui mal predispuesto á oir la primera 
producción del jóven y modesto poeta D. Mariano 
Catalina.

Mas llagué, me senté en la butaca, oí la sinfopía

por la orquesta de aquel teatro, que por cierto está 
muy bien dirigida por el inteligente maestro Ro - 
bles; levantóse el telón, y empecé á sentirme como 
elevado á una región sublime, y que las musas me 
llevaban silenciosamente hasta lo más elevado de 
su templo sagrado. Entonces mi alma despertó del 
sueño indiferente on que estaba, y desde la primer 
escena, dibujados ea ella admirablemente los tipos 
del asesino que mata y del asesino que paga al ma­
tador, escena en que la lucha de ambos está admi­
rablemente escrita, y delineados con sumo vigor 
sus respectivos caracteres y condiciones; desde es­
ta escena, mi querido amigo, empecé á ver un 
mundo de poesía, porque descubría trás los prime­
ros versos el alma de un poeta. Y digo poeta, y no 
digo autor dramático, porque lo primero lo es y en 
sumo grado; lo segundo, lo será muy pronto. V a­
raos ahora á examinar el espíritu predominante en 
la obra del Sr. Catalina.

Sin duda alguna el poeta ha pretendido pintar 
parte de las desgracias del célebre hijo de Bernar­
do Tasso, y únicamente de este modo se le puede 
dispensar que no haya enumerado la mayor parte 
de las Causas que contribuyeron á agriar el carác- 
txr de Torcuat.j Tasso, y á que este fuese creado 
por todo el mundo como loco. Pero el poeta señor 
Catalina pone como causa espacial y primera los
amores de Ta.sso con Leonora, la hermana de Al­
fonso II d‘ Este, y en esto es en lo que no está muy 
conforme con los apuntes biográficos de C ivedoni, 
Aosini, tíicchi y muy especialmente de Mr. Oher- 
buliez, quien es gran autoridad al tratarse de Tor- 
cuato Tasso. El poeta de Sorreuto tenia un delirio I purísimo por todas las mujeres. Desde la esposa de

su soberano, el duque de Ferrara, ba«ta las cama­
ristas del palacio, todas fueron amadas por Tasso, 
y si en el canto XI de la Jerusalem, el poético 

! personaje de Sofronia representa á Leonora, no es I menos cierto que el mismo Tusso escribiese: Sono 
' ogni giorne molte ore con leí in secrelis, cuando ha­

blaba de la otra hermana de .Alfonso, Lucrecia.
Pero el Sr. D. Mariauo Catalina, eaeuUáudose tal 

vez en que el poeta ea inviolable al tratar ciertos 
asuntos, hace caso omiso de algunos detalles que 
influyeron más directamente en la desgracia del 
autor de la Jerusalen libertada. Es más; muy al con­
trario era su situación en la córte del duque Al­
fonso II; pues no había persona que no hubiese 
leído los ocho cantos primeros de su poema, que 
fueron los que escribió ou la primera época de e s ­
tar en Ferrara, y, por consiguiente, nadie desoono- 
cia á Tasso, y todo el mundo respetaba y ensalza­
ba el génio que tanto brillo daba á la cárte de los 
d‘ Este, movidos algunos en su delirio por el poe­
ta, por el espíritu de oposición y guerra hácia los 
Módicis.

Paro la primera desgracia que desencadeno con 
tra su alma touos ios peligros y todos los infortu 
nios, fué su obra, fué su Jerusalen, el monumento 
glorioso que habia de ser templo de su inmortali 
dad. El deseo del duque Aifoaso de que se viesan 
los frutos de Torcuato Tasso, hizo que aquel reu ■ 
nieta un consejo de sabios y de votos para qn® 
juzgasen el poema inmortal. Así lo hiCicron, 3 
después de examinarle en su objeto, en su p an, 
en sus episodios, en su estilo y hasta en su eap 

'] tu ortodoxo, escribieron á Torcuato Tasso,
' dolé ^U6 los amores de Herminia en el poema»
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•  levó i. 10 millones, para la compra de armas des­
tinadas á los voluntarios de la república.

Cada vez que so han pedido armas, el gobierno 
ha manifestado que esperaba á que los presupues 
tos en que ese crédito se hallaba consignado, se 
aprobasen, para comprar las armas y repartirlas. 
Hace ya algunas horas que ese presupuesto está 
aprobado, y pueden, en mi concepto, adoptarse 
las disposiciones necesarias al efecto. En su con­
secuencia, pregunto al gobierno si está dispuesto 
á dar inmediatamente órden para adquirir los fu ­
siles indispensables, á fin de acabar con los carlis­
tas y resistir á toda reacciou que pueda venir con 
objeto de combatir la rep.ública.

El señor ministro de HACIENDA: Siento mucho 
que no se halle presente el señor presidente del 
poder ejecutivo, que no ha podido venir por ha­
llarse enfermo, y que no esté aquí tampoco el se­
ñor ministro de Is Guerra, porque ambos darían 
explicaciones más terminantes que las que yo 
puedo dar. Sin embargo, debo manifestar que esos 
presupuestos no son todavía ley; fueron aprobados 
los que S. S. in d ic; pero el conjunto de los presu 
puestos no se ha votado deflnitiv: mente.

pesar de eabo, el gobierno está tomando la_ 
disposiciones necesarias á fin de que tan pronto 
como loa presupuestos lleguen á ser ley se adquiera 
el armamento necesario para que se acabe la guer­
ra, pues el gobierno está dispuesto á restablecer la 
naz V el órden, que tan necesarios son para el por­
venir de la pátria.

El Sr. TÜTAU; Verdad es que aún no es ley el 
presupuesto; pero como quiera que el crédito con. 
cedido para la comprada las armas está ya votado 
creía yo qoe el gobierno podia haber dado ya los’ 
pasos necesarios para su adquisición, puesto que 
algunos dias se necesitan para procurarlas y reco­
gerlas.

Yo ruego, pues, al señor ministro de Haoien - 
da, de cuyo amor á la república no dudo, manifies­
te á sus dignos compañeros del Poder ejecutivo lo 
¡ndispensiible que es atender á esta necesidad, dan­
do todos los pasos que conduzcan á adquirir el ar­
mamento tan pronto como los presupuestos sean 
definitivamente aprobados por la Asamblea.

El señor ministro de HACIENDA: Respecto á los 
pasos que aeau necesarios para proporcionarse las 
armas, comprende S. S. que yo no soy el que los 
ha de dar; creo,_sin embargo, que ya se ocupan de 
ese asunto el señor ministro de la Guerra y el se 
ñor presidente del Poder ejecutvo. Por lo que hace 
al ministro de Hacienda, pueda estar seguro su 
señoría de que eu el acto que se necesiten los diez 
millones para la adquisición del armamento, los 
pondrá á disposición del señor ministro do la 
Guerra.

El Sr. ROMERO GIRON: Me encuentro en el ca­
so de rogar á los señores indi'iduos del Poder eje­
cutivo que ae hallan presantes, se sirvan poner en 
conocimiento de su digno compañsio el ministro 
da Fomento, mi deseo do que ss sirva traer un ex ­
pediente gravísimo referente á las salinas de Min- 
glanilla, á causa de los grandes perjuicios que se 
originan por varias concesiones hechas á particu 
lares.

EIS.% FERNANDEZ VAZQUEZ: Tengo el hoiior 
de presentar una exposición en la que el ayunta­
miento popular, juzgado municipal y Tertulia ra­
dical de la universidad de San Juan, en la provin­
cia de Alicante, felicitan á la Asamblea por la pro 
clamacion de la república, adhiriéndose á cuantas 
reformas emanen del poder constituido, especial­
mente las re.ativas á Ultramar.

Ya que estoy de pié, debo dirigir un ruego al 
Poder ejecutivo. En vista de la necesidad que hay 
de proveer inmediatamente al armamento nacional, 
y de que eu la provincia da Alicante se hallan dis­
puestos á combatir las partidas carlistas que allí 
se han levantado, siempre que se les den armas, 
desearía que el Poder ejecutivo, dentro de sus atri­
buciones, dé las órdenes oportunas á fio de que se 
armen los republicanos de aquella provincia, ea la 
que muchos ayuntamientos han pedido armas,-y 
según ruis noticias no han tenido resultado sus 
instancias.

El señor ministro de HACIENDA: Trasmitiré el 
ruego del Sr. Fernandez Vázquez á los señores mi­
nistros de la Guerra y Gobernación, y puede tener 
la seguridad de que si no se ha dado el armamento 
á los ciudadanos, no ha sido por falta de voluntad 
y buen deseo, sino porque no habia armas que 
darles.

El Sr. SIOILI.A: ¿Está dispuesto el Poder ejecu­
tivo á adoptar las medidas conducentes para que 
los republicanos que han sido consecuentes con e.s 
tas ideas no tengan que emigrar de los respectivos 
pueblos, en la proviucia da Logroño, donde hay 
ayuntamientcs sagastinos? Porque ahora sucede 
que é.st03 han querido hacerse más republicanos 
que los mismos republicanos federales da siempre.

El señor ministro de HACIENDA: Yo trasmitiré 
al señor ministro de la Gobernación la pregunta 
del Sr. Sicilia; pero aparte de la emigración de los 
republicanos, que seguramente muy prouto podrán 
volver á Logroño, el que los sagastinos se hayan 
hecho republicanos sólo indica el progreso natural 
de las ideas.

El Sr. SICILIA: Agradecido á la indicación que 
ha hecho el señor ministro da Hacienda, debo de 
cirle no gusto de esos lambíos el día del triunfo, 
y que no es de la capital de donde emigran mis 
oorreiigíouarios, sino que se van de los pueblos de 
la proviucia á la capitai, cuyo alcalde, consecuente 
republicano desde hace treinta años ó más, va á 
tener que emigrar acosado pOr ios mismos republi­
canos que de los demás plintos acuden á él pidién­
dole recursos y protección.

El Sr. CISA: Antes de proclamarse ia república, 
se concedió úu crédito de 100 millones al ministe­
rio de Fomento con desti:.o á obras públicas; y oo - 
mo se ignora la suerte que esté reservada á ese mi­
nisterio, seria conveniente en mi concepto que no 
se hiciera «so de ese crédito.

El señor ministro de HACIENDA: El crédito á 
que alude el Sr. Cisa se refiere en su mayor parte á 
obligaciones vencidas: por consiguiente, esos 100 
millones habrá que invertirlos casi en su totalid-ad 
en pagar á los contratistas que han cumplido ya 
sus contratos.
' El Sr. ALBA: Oifcüla el rumor de que la fronte­
ra francesa está completameete desguarnecida y 
abierta para los carlistas, y que están entrando 
por ella expedicionus organizadas quo vienen a en­
cender en España la guerra civil. Ruego por tanto 

cion euérg ca. á fin de que el gobie no francés man-

nen un desgraciado 1 final, algo opuesto al sen ti­
miento religioso, de tal modo que no era del agra 
do de loe jueces. Entonces el pobre poeta vió por 
tierra todo el mundo de sus ilusiones; porque él, 
que era sinceramente católico, mezclaba en sus 
creencias algo del platonismo cristiano que profe­
saban por aquellos tiempos artistas como K-ifael, 
cardenales como Sadoleto y cortesanos como Cas- 
tiglioni, y estas creencias eran consideradas á los 
ojos de los rigoristas como hijas del paganismo y 
de la impiedad. Entonces vió el desgraciado vate 
que su obra tal vez dormirla para siempre en el ol­
vido, que su gónio habia muerto; sobreviuo en él 
nna funesta transformación y siempre tenia delan­
te de su temeroso espíritu al sucesor de León X y 
al tribunal supremo inquisitorial de Roma que 
se erigiría sin ningún derecho en juez inapelable 
de su obra querida. Estos temores le asaltaron 
continuamente su trabajada alma de poeta y en 
muchos años no decía otra cosa que: Sono qwisi 
scacciato dal seno dellaChiesa (1).

Ahora bien; su temperamento, sus creencias, su 
genio prepotente que habían hecho en él nna segun­
da naturaleza del amor, y este amor desgraciado que 
le condujo á mil desventuras, á la traición de un 
amigo, á las asechanzas de sus enemigos, agriaron 
8u carácter, turbaron su tranquilidad aparente y le 
provocaron á cometer una tentativa de asesinato, 
6D vista de lo cual y de otros muchos hechos, fué 
encerrado unos dias por el duque de Ferrara. Des­
pués, una carta injuriosa en extremo, que escribió

„ W . Tomado do un manuscrito do Torouato Tas- 
*0 á Niccoli degli Oddi.

al señor ministro de Estado que haga una reclama 
á un pariente del duque, contribuyó á que éste 
retirase de él toda .su protección, no sin haberle 
llovado al convento de San Francisco, de donde se 
escapó una noche sin dinero y casi sin ropa, cor­
riendo de este modo algunas leguas hasta parar en 
Sorrento, en casa de su hérmaua Cornelia, que 
de.sde la infancia no sabia nada-del pobre poeta. 
Allí vivió un tiempo, recobró su tranquili-íad, ol - 
vidóse de sus amores. Pero ansiaba volver á la cór­
te, y marchó á Rotna para ver al representante del 
duque Alfonso y pojer ̂ volver á su lado. Hizo que 
el cardenal Albano escribiese al duque, éste al fin 
le recibió y tuvo consigo, pero de modo muy dis 
tinto que la vez anterior, con cierta frialdad, muy 
particularmente por parte de las princesas Lucre­
cia y Leonora.

Hasta aquí, mi queridrf-Rafael. Por lo dicho pue­
des comprender que el modesto jiecta D. Mariano 
Catalina, al dibujar unii^mento los amores de 
Tasso con Leonor, oomo caqaii.principal do su in ­
fortunio, no ha estado muy ajustado á ello; y estos 
datos que apunto aquí, mi querido amigo, son 
algunos recuerdos de mis estudios hace algunos 
años, leídos en aut-ores de tanto criterio como La 
martine, en su vida de Torcuuto Tasso, y otros, 
tomados de alguna ’ obra cómo ,le de Cherbulliez, 
que creo es el mátcompetente, como te digo ar­
riba ai tratarse de tan esciaréciUo vat- .

Por con 1 guieui/o, aparte do alguna inexactitud 
histórica, que luego apuntaré, el drama de Cata­
lina es una composición exótica en sumo grado; no 
es tampoco la vida de Tasso; no es tampoco per- 
onitloacion legítima ds aquel poeta, pori^ue sólo

no tropas á la frontera, y se ejerza en ella la vigi­
lancia que nos dijo el Sr. Lagunero exiütia cuando 
se encontraba en la emigración. No parece sino que 
la nación francesa ó su gobierno quiere vengar en 
nosotros sus derrotas, no procurando ayudarnos á 
impedir la^guerra.

El señor ministro de HACIENDA: Trasmitiré al 
señor ministro de Estado ln excitación de S. S.

El Sr: PINEDO: La Asamblea ha oido ya cuál es 
la situación de los republioiiiios da Logroño; y yo 
debo manifestar qne no es meaos atlictiva la de los 
de Jaén, y especialmente la do los republicanos del 
condado de Niebla. Eu Logroño al fin emigran; po 
ro en el condado da Niebla, ni aun esto so les per­
mite hacer. Deseo, por tanto, que el gobierno diga 
si está dispuesto á tomar las medidas necesarias 
para que cose ia situación angustiosa en que se en­
cuentran esos republicanos, así como los de Villa- 
carrillo donde existe todavía ia partida da la Porra 
de los tiempos del Sr. Sagasta, que apalea á los re­
publicanos.

El Sr. VIPRESIDENTS (Chao); Se pondrá en 
conocimiento del gobierno la pregunta de S. S.

El Sr. ESTEBAN OOLLANTES: Ya que tanto 
se habla de sicarios, y de excesos y desmaues, de 
seo saber si el gobierno está dispuesto á castigar 
loa horribles crímenes que han tenido lugar en 
Montiik, y á que Be haga pronta y cumplida ju s ­
ticia.

El señor ministro de H.ACIEND.A; El señor m i­
nistro do la Gobernación es el que puede dar cum 
plid.as explicaciones sobre lo ocurrido en Moutilla; 
lo que yo puedo por el pronto asegurar e.s que el 
gobierno se halla dispuesto á quj se administre 
pronta y cumplida justicia á t.odos y en todas 
partes.

El Sr. CABELLO: Las palabras pronunciadas 
por el Sr̂  Estéban Collante.s mo mueven á pregun­
tar ai señor ministro de Gracia y Justicia si sabe 
de quién es obra lo sucedido en Montilla; si de los 
reaccionarios, ó de los republicanos, porque hay 
quien cree que los reaccionarios fueron Irs que 
aconsejaron la quema do los archivos muiiicpales 
y de las documentos da pósitos; y la verdad es 
que como los republicanos no han .sido hasta ahora 
poder, á los reaccionar.os es á los que npro- echa 
ose crimen.

El Sr. EST,j;BAN COLL.ANTES: Siento mucho 
haber oido expresar.se así á un señor representante, 
que no oreo llegue hasta supoaer que los re.iccio- 
nariqs se ascsii.en á sí mismos. ¿Hay nada más 
horrible ni más brutal que loa asesinatos de Mon- 
tiilí? ¿Tendrá S. S. el atrevimiento da apoyar aquí 
nada que tanga relación con esos crímenes? ¿Pues 
no es una cosa evidente...

El Sr. VICEPRESIDENTE (Chao): Tengo que 
advertir á S. S ...

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: He concluido.
El Sr. NAVARRETE; He pedido la paiabr.a para 

rogar al gobierno que abra una información en el 
puerto de Santa María sobre los crímenes cometi­
dos con el partido repub icaao po - el partido reac­
cionario, que ha mandado allí desde 1858 hasta la 
fecha.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Chao); Se pondrá en 
conocimiento del gobierno el deseo de S. S.

Se dio cuenta do una proposición subrogando las 
concesiones da los ferro-c.trrües de Gerona áFigue- 
•as y de Figueras á la frontera francesa.

En su apoyo dijo
EVSr. TUTaU: Bueno es, señores, en medio do 

nuestras preocupaciones políticas, consagrar algún 
tiempo i  los asuntos materiales. Para que la cora 
pañía del ferrc-carrü de Gerona á Pigueras pudie 
ra prolongar la línea hast-i la frontera y comunicar 
así con l i  vecina república, se la concedió una 
subvención qua lue,go se ha visto que es insuficien 
te; En su virtud la compañía trató de subrogar la 
coucosion, y para ello s.e puso de acuerdo con otras 
compañí.ás. Urge por tanto dir ;Vla do que en este 
momento me ocupo la capic.d-id suficiente para 
peder transferir, asegaraudo asi la re ilizaciou da 
las obras do un modo análogo al de las demás com­
pañías que acuden a la  administración para que 
íes aprueba la trasferencia de las concesiones d.e 
que intentan desprenderse, y dando al gobierno la 
facultad da aplicar la subvención á la línea da 
Gerona á la frontera francesa, cualquiera que sea 
su concesionario.

Se trata de asegurar la inmediata ejecución de 
una obra de interés general, completamente para­
lizada desdo haca ocho años; y da dar, sin riesgo
de oiuevoe saOFÍñoi-.>e ú onrgo Satado, Ih dobid-%
satisfacción á las justísimas aspnacioues de las 
provincias del Nordeste, incomunicadas hasta aho- 

I ra coa el mercado natural de sus productos ecu 
inmenso perjuicio para las mismas, y hasta e n 
mengua del pre.stigip do España si su prolongara 

i semejante paralízación, estando ya á punto de con­
cluir por el otro lado del Pinuao la parte quo toca­
ba á Francia de la línea internacional, convenida 
hace años entre ambas naciones.

A este-objeto va encaminada la proposición do 
que se acabada dar cuenta y que espero se servirá 
aceptar la Cáma a.

Tomada en consideración esta proposición, se 
anunció que pasaría á las 3eecion'’s.

El Sr. DIAZ QUINTERO; En el Sanado hay una 
porción da doou aentos y datos referentes á la abo­
lición de la esciavitud, que deberían tr le-se aquí 
para que se tuvieran en cuenta en es i discuaiou.
.JEl Sr. s e c r e t a r io  (Bilart): Sa traerán y se 
unirán al expo liento.

El Sr. KEBULLID.V: Desearía que ol gobierno se 
sii;viera damos explicaoionas sobro loa rumorea 

, que circulan da aeontecimie itos desagradables eu 
|: Barcelona.
j Elseüor ministro de ESTADO (Castokr): Ssño- 
j res representant8.s, en k  ya larga experiencia que 
i tengo de la vida pública, puesto que la comencé 
i muy jóven, me he convencido de que una de las 
I cualidades más difíciles da adquirir, así para los 
i individuos como para las oolectivida<les , es la 
; cualidad del valor cívico; y el valor cívico, según 
I mi sentir, consiste en tener la plenitud de las fa- 
' cultades en circunstancias difíciles, pensando con 
! elevación de ideas, y sobre todo, teniendo una 
i grande confianza en el buen sentido det pueblo á 
] que se pertenece.
i Hay un raro fenómeno .desde el.dia en que se 
I proclamó ia república. No hay tarde, ño hay noche 
I en que no se divulguen miles de uoi.cias absurdas,
I cuando la nacían sa encuentra en una paz comple­

ta, y tiene una confianzi absoluta en la autoridad 
de esta Asamblea y en la autoridad de su delegada.

el gobierno. Sucede, sin embargo, que grandes 
preocupaciones, nacidas quizás del antiguo régi­
men, separan á las clases conservadoras del p'.io- 
blo. Las clases conservadoras temen á cada m o­
mento i‘.x.;.-.sos de las clases populares, hablan de 
incendios, de asesinatos, de violenciao, da asaltos. 
No hay lada de esto; hay relativamente muy poco. 
El pueblo está en una comj:.let,a paz, en órden per - 
ficto, confiado y seguro de sí mismo. A su vez, el 
pueblo leci It ■ temí i' 'T ía momento que haya 
una conspiración militar en pró de la reacción, en 
pró de las instituciones que cayeron en la revolu­
ción de Setiembre.

D.i aquí, ¿qué sucede? Inquietud; inquietud que 
se destruye pensando cada cual por sí mismo y te - 
nieudo confianza en e! buen sentido do la nación y 
ou la vigl. iticia d. i gobierno.

Esto es lo que lia sucedido en Barcelona, seño­
res. Personas de autoridad, de pre.stigio, de gran 
seso, nos telegrafían diciendo que se ha intentado 
pronunciar á la tropa en favor del príncipe Alfon­
so; puro que la tropa ha Contestado aclamando la 
república, fraternizando entnsiastamente cou el 
pueblo.

Cuando personas de autoridad dicen que se ha 
tratado de seducir á la tropa para que proclame al 
principa A Ibnso, sin que en realidad haya sucedido 
nada de eso, ¿extrañaremos nosotros quo lo crea al 
pueblo, extrañaremos que lo piensen á su vez k s  
clases populares, que temen naturalmente el anti 
guo régimen?

Y hay las siguiente-s coincidencias. Desde luego, 
por lo que yo he podido conocer de la conversación 
que hemos tenido por telégrafo cou las autoridades 
de Barceloua, no ha habido proyecto alguno, no lo 
ha habido, señoree, de seducir á las tropas en fa - 
vor de la proclamación del principo Alfonso. Pe,-o 
sucedo que anoche llegaron dos columnas á Barce­
lona, columnas que debían estar combatiendo con 
los Carlistas; quo poco untes do la llegada de estas 
columnas, el capitán general, que no ha debido re - 
signar el mando hasta que no se hubiera presenta­
do su sucesor, rosigna el mando y so embarca, y 
quo inmediatamente que se ha embarcado el capí - 
tan general, se da órden para que la guarnición ó 
una gran parta de k  guarnición adicta á las iusti 
tuciones vigentes salga de Barcelona Eu este mo • 
mentó el pueblo sa alarma; cree que las tropas ve - 
nídas de fuera llegan con un propósito reacciouario; 
cree que se aleja á las tropas de dentro para que se 
dé con mayor seguridad el golpe intentado; se re- 
une éu grupos, da vivas ala república, y la oficia­
lidad del ejército se presenta á las autoridades pu 
putares; la guarniciou entera, los recieuveuidos y 
los que se habían quedado, dicen que están resuel­
tos á sostener la autoridad de la Asamblea y del 
gobierno y la forma republicana. Esto es lo que ha 
sucedido.

Todo esto, señores, proviene de que la opinión 
pública, poco acostumbrada al régimen moderno, 
no tiene confianza en su propia sensatez, en sus 
propias fuerzas, en su propio derecho. Hagamos lo 
que suelea hacer ios ciudadanos de k s  verdade­
ras repúblicas; los ciudadanos, por ejemplo, de 
Suiza.

Allí todos los ciudadanos se auxilian mútuaraen- 
te; 88 sostienen, se-socorran todos, porque forman 
t'jdos parte integrante, con picno derecho, una .so­
ciedad, cuya dirección se halla confiada á todos los 
Ciudadanos. Tengamos k  gran virtud de los pue- 11 

blos libres, ei valor; ahuyentemos aprensiones, y 
estemos seguros de que la leaceion desaparece, y 
do que se consolida definitivamente en nuestra Es - 
paña k  gran forma de gobierno de los pueblos li­
bres; la forma republicana.

El Sr. TUTAU: Me asocio á las palabras que aca­
ba de pronunciar mi amigo el señor ministro de 
Estado, y creo que eu efecto los pueblos deben te­
ner confianza eu su virilidad, y no tener á cada mo 
mentó...

E! Sr. VICEPRESIDENTE (Chao): Solo he con- 
cedi io á 8. S. la palabra para una pregunta.

El Sr. TUTAU; Pues voy á la pregunta. ¿Tiene 
conocimiento el gobierno de que en realidad en 
Bifceioaa so couspiraif Si no lo tiene, yo lo tengo, 
y ese hecho justifica el recelo del pueblo de Baice- 
loua.

Ei señor ministro de ESTADO; No ha sido en 
manera alguua el ánimo del gobierno, y mucho 
menos el det ministro de Estada, dirigir inculpa­
ciones, ni directas, ni iadiroeta.s, al pueblo de Bar- 
caloua. Conozco su republicanismo, su liberalismo,
y  OU oauoútoz y  ou «iuitura;. lo  couoxco y  la ostim o
de antiguo.

Que sa conspira, que en todas partes hay un nú - 
cleo que desea, como hemos deseado nosotros en 
otro tiempo, la venida de ciertas instituciones, no 
hay pa. a qué decirio; pero lo que puede y debe sa­
ber el señor diputado catalau, mi amigo el señor 
Totau, lo que puede y debe saber la nación entera, 
es que si alguna forma da gobierno tiene él asenti­
miento de todo el pueblo español, y de la fidelidad 
del ejército, es la forma republicana.

Y por consecuencia, contando con la fidelidad del 
ejército, y contando con el aaentimiento del pue­
blo, conspire quién conspire, no hornos de tener 
temor al,(uno. El deber da todos los buenos ciu­
dadanos, repito, el deber del gobierno, es tranqui­
lizar á todo el mundo, y decir que tenga confianza 
ea k  virtud de las nuevas instituciones, eu la au- 
torid id coa qne se imponen y en el beneplácito coa 
que k  nación k s  ha recinido.

El S.'. REBULLIDA: Las explicaciones que ha 
tenido.la bondad de darnos mi amigo el señor mi­
nistro do Estado me satisfacen, como espero que 
satisfará también S. S. á la ampliación que voy á 
hacer á mi pregunta anterior. Gomo esta clase de 
rumores circulan diariamente, y cou más frecuen­
cia desde que existe k  forma republicaua, quisiera 
que el gobierno manifestase que est i en su ánimo 
hacer públicas tudas la.s noticias que reciba sobro 
ia conservación ó alteración del órden, en términos 
que todas ellas vean k  luz en la Gaceta. De este 
modo se evitarán osos rumores que no tienen más 
objeto que el de alarmar.

El señor ministro de ESTADO (Oastelar): Estoy 
completamente de acuerdo con k s  indicaciones 
de mi amigo y correligionario el Sr. Rebullida.
Creo que debemos gobe.nar con franqueza repu­
blicana.

Apenas hemos recibido estos teiégramas, cuando 
hemos venúlo á dar cuenta de ellos á las Córtcs; y 
ahora añado que se han recibido partes telegrá­
ficos da todas las autoridades civiles y militares 
de la Península, ea los que se dice que en toda

España, si se exceptúan los puntos ocupados por 
las partidas carlistas, se goza de k  más completa 
tranquilidad.

Se entró en !a órden del dia, onti-'u  .udo el de- 
batesobiH «1 proyecto de iibolicioi-i.

El Sr. Biutista Alonso rectificó.
El Sr. Suaroz Inclán usó de la palabra en «ró 

intentando probar que los Estados-Unidos han 
pretendido siempre poseer la isla de Cuba.

Contestó el S>-. R ijo Arias, de U comisión, y _
suspendió el debate, dándose lectura dol presu­
puesto del miaisterio de Fomento .

Se levantó la sesión.
Eran las seis.

NOTICIAS TELEGRAFICAS.

Ayer se han recibido los siguientes teiégramas:
LISBOA 2) .—Anoche a.tíió para Madrid el señor 

Mendaz Leal, representante de Portugal eu España
PARIS 19.—Las autoridades francesas han pu- 

biicad'o un batido disponiendo que niuguu español 
que no tenga residencia fija en los departamentos 
fronterizos á España, pueda permanecer en ellos 
más da cuarenta y ocho horas, sin un permiso es­
pecial.

Los contraventores serán presos, internados ó 
expulsados

ROMA 19.—El Papa ha dirigido últimamente 
una encíclica, en la cual recomienda al clero y á 
los fieles que conserven cuidadosamente la pureza 
de la fe y su adhesión a la Santa Sede, aunque para 
ello tengan que arrostrar el destierro, la prisión ó 
la muerte.
. PARIS 20.—En la Bolsa se han cotizado;

El .5 por 100 francés, á 56‘20.
El 5 por 100 Ídem, á 90‘55.
El exterior español, á 25‘li2.
Consolidados ingleses, á 9a,9(16.
Bolsín.—El exterior español viejo, á 25 ñilfi
El de 1872, á 24‘7il6. ‘ ’
El interior esnañól, á 2 l ‘5¡8.
LONDRES 20 (vía Bilbao).—Se asegura que el 

gobierno portugués ha llama-do la atención de las 
potencias sobre los peligros que el establecimiento 
de la república federal en España puede originar 
en aquel reino.

Se añade que los representantes portugueses han 
sido tranquilizados por los gobiernos extranjeros á 
los cuales se han dirigido.

En nuestra edición de provincias insertamos 
ayer el siguiente alcance:

La Gaceta de hoy publica lo siguiente: 
MINISTERIO DE LA GUERRA.

Extracto de los despachos telegráficos recibidos en este 
ministerio hasta la madrugada de hoy.

Vascongadas y Navarra.—Las facciones reuni­
das, en número de unos 2.000 hombres , al mando 
de Olio, fueron batidas el 16 cu las alturas de Mi 
ravaües por k  guarnición de Bilbao, quo operó á 
las órdenes de su gobernador, y el i7 por la oolutn 
na del b igadier Ansótegui; hallándose aquellos 
posesionad'js del barrio de Arteaga y C.asUlo da 
Elejabeitia, de cuyas posiciones fueron desaloja­
dos, causándoles numerosas bajas en ambo.s en­
cuentros.

Castilla la Vieja.—E! alférez Oasanova hizo pri­
sioneros anteayer á los cabecillas carlistas Bernar-- 
dino Carrera y Gabino Abayo.

Por la presidencia del Poder ejecutivo de la repú­
blica, sancionada por la Asamblea nacional, sa pu­
blica «ña ley autorizando al Poder ejecutivo para 
que, sin esperar á que sa termina el ferro-carril de 
LeonaGijon, saque á subasta la concesión del de 
Villabona á San Juan de Nieva en cuanto se halle 
nprohado el correspondiente proyecto, y para que 
la otorgue con la subvención y demás condiciones 
ventajosas que las Cortes Corstituyentes estabio- 
cieron para la de Serin á Avilés en el art. 11 de la 
ley de 23 de junio de 18 "0 sobre ampliación al plan 
general de ferrc-cai riles.

El gobierno do la república ha tenido á bien de­
clarar cesante á D. Andrés Charques, gobernador 
civil da la provincia de Valencia, y sa nombra en 
su lugar á D. Ramón Oastejon, ex-diputado constí- 
tu-'ente.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se publican 
dos decretos concediendo indulto de la pena de 
muerte, y conmutándosela por la inmediata de ca­
dena perpétua, á Pedro Eustaquio Alcañiz Valver- 
de, sentenciado por la audiencia de Alb'acete, y á 
Panoracio de la Cruz, sentenciado por ia audiencia 
de Granada.

II

GACETILLAS.

TIENE RAZON. Ei Eco de Ambos J/undos, pu­
blicación de Londres, dá á luz eu su último núme­
ro que recibimos ayer, k  sentida necrología de la 
distinguida Safo cubana, gloria de nuestras letras, 
y poetisa eminente, doñ i Gertrudis Gómez de Ave - 
llaneda, escrita por el conqoiJo periodista señor 
Frontaura, que dice que al entierro de la esclareci­
da joya, sólo concurrieron seis escritores. Ea ver­
dad que más solemnes debieron ser los honores 
que se tributasen á la ilustre dama al conducirla á 
su última murada.

TEATRO ROMEA. Esta ñocha tiene lugar en 
dicho teatro la primera representación de la come­
dia en dos actos titulada Polos opuestos.

Muchas son las localidades pedidas para el es - 
treno de esta obra que, por ser también el primer 
dia de moda, nos hace presumir que el referido co ­
liseo se hallará completamente lleno.

M.AiSO.éRITA. Esta noche tendrá lugar en el 
elegante salón Eslava el segundo baila de másea 
ras, quo creemos estará tan oopeurrido como el 
primero, dando principio á las doce de la noche. 
Según hemos oido se tocarán algunas piezas esco­
gidas, y de dulces acordes, que no dudamos serán 
del ngrado de las pollitas que concurran á lucir 
sus liados atractivos.

pinta su amor; y su amor, aunque grande, aunque 
inmenso, como su genio, no constituía todo su c?i - 
rácler y toda su desgracia, pues la causa principal 
la dejo ya expuesta.

He hablado de iuexaotitud histórica, y voy á in - 
di Carla. Cornelia uo volvió á ver á su hermano 
desde la infancia, ni i sabor de él hasta que él mis­
mo sa presentó en Sorrento. Da modo que ei autor 
se permite una licencia disculpable, tratándose de 
una primera producción en donde, más que todo, 
brilla el lirismo en todo su esplendor, que el dra­
ma con sus exactas cualidades. Aún podría citar 
otra inoxaotitud, histórica también, tal como la 
Oposición de Alfonso al amor purísimo de su her­
mana hacia Toicuato Tasso. Por ol contrario; el 
duque de Ferrara entonces más bien debió favore­
cer esos amores, porque, si bien recuerdo, el his 
toriiidor Muratori dice de Alfonso II d‘ Este que 
era generoso en extremo, magnánimo, y , sobre 
todo, amante hasta 1.a idolatría, del genio; tanto, 
que él iiiiemo decía no conocer mayor nobleza que 
la gloria dol poeta. Une á esto la protección que 
dispensaba á Torcuato Tasso en la época á que rae 
he referido yo en lo que llavo dicho, y á que se re­
fiero Catalina en su obra, y comprenderás como yo 
que Alknso II ;io debió nunc.i oponerse á tan legí­
timos amores. Mas ¿qué importan csta.a i'iexacti 
ti;df:8 que se notan en la jirimerMibra de Catalina? 
¿Por ventura habia .de hacerla sin una i 'iperfac- 
cioti? H.vr+.) mérito tiene con ser, más, bien que una 
obr.a dramática, una poesía llricíi magiet'blinente 
escrita, y, sin embnrge, haberse aplaudido caluro 
sámente por lodos la noche de su estreno.

Que puede decirse que allí no hay mucha vida?

Que el tercer acto decae considerablemente en inte­
rés? Que aparte de cuatro ó cinco escenas en toda 
la obra, no se habla otra cosa que amor? Y bien; 
¿iba á empezar el Sr. Catalina por donde otros aca­
ban? Además; mucho dice en favor de la obra el 
que, no obstante sus defectos, guste al público. En 
cambio, tiene una versificación robusta, llena, fres­
ca, perfumada cou los suaves olores de bellísimas 
flgun.s, que deleitan agradablemente v recrean el 
ánimo, una versificación que entraña profundos 
pensamientos, verdades filosóficas que denotan el 
talento del Sr. Catalina, una versificación, en fin, 
que, perfectamente dialogada, manifiesta ostensi­
blemente las raras dotes que le adornan, y harán 
de él con el tiempo uno de nuestros mejores poe­
tas dramáticos. A ser dramático, se aprende; á ser 
poeta lírico, y como lo es el Sr. Catalina, se nace, ó 
no se aprende jamás.

Con respecto á la ejecución dol drama Tas.so, en 
comandado como está á la señora Diez y á la seño­
rita C.istro por parte del sexo bello de aquella com­
pañía, y á los Sres. Delgado, Casañer, Oltra, Calvo 
y Martínez, por la del s. xo feo, dejó muy poco que 
desear. La señora Matilde Diez, mi querido amigo 
como siempre, una gloria de nuestra escena. La se­
ñorita Castro, ;ali! cada din estudia y perfecciona 
más y más sus brillantes dotes artísticas. ¡Con qué 
propiedad destmpeña el papel de Leonora! No se 
olvida de nn detal'e, so acuerda siempre de que 
está en escena, dice los versos de un modo admira- , 
ble, comprende, en flu, el sentimiento dol poeta, . 
y con la mirada do su génio, abarca todos los esco- j 
líos de su papel, los vence, y sale airosa siempre de , 
SU cometido. Es una jóven que vale mucho; y al '

NOS PARECE BIEN, En obsequio do los fo- 
rasteros que en k s  próximas fiestas de Carnaval 
acuden á Madrid, la empresa del teatro Español ha 
dispuesto poner en escena, el domingo La Rico • 
hembra, el lúnes, Honrar padre y madre y Crirsali- 
pay mariposa, y el mártes Kí Príncipe Hamlot, cu­
yas notabilísimas producciones difícilmente podrán 
volverse á ver en lo que resta de temporada, por 
el considerable número de dramas y comedias nue­
vas que obran en poder de la dirección del clásico 
coliseo, y que deben representarse en aquel espacio 
de tiempo.

DICE EL «IRURAC-BAT.» <jüua turba de chi- 
quiuos de Bilbao apareció en el lugar de la acción 

hasta el punto, parece, 
 ̂ - un grupo Carlista. Sin

h i i s e n h a n n u t r i d o  que se sostuvo,

El diablo son los chiquillos.
D e b u t . Hoy hará su primera 

M f teatro del Recreo el tenor D^^Cárlos
<lel público madrile­

ño, con la popular zarzuela El Postillón de la
¡xtojas

TEATRO n a c io n a l . Re.etableeida de una li­
gera indisposición que ha padecido la contralto se ­
ñora B.acciohni, hoy tendrá lugar en el teatro na­
cional do la Opera la aplaudida de Donizzeti L u ­
crecia Borgia.

ESCENA BUENA. Lydia Sherman, de los E.a- 
tados-ünidos, acaba de presentar un ejemplo de lo 
que es capaz una mala organización intelectual v 
moral. ^

Acusada de haber envenenado á un querido su ­
yo con arsénico, y comprobado el hecho, ha decla­
rado que además habia quitado la vida por igual 
medio á ocho personas, á saber; su primer marido 
cuatro de sus mismos hijos, un hijastro, una hijas­
tra, y su segundo mando. ^

ANIVERSARIO-DE UN COLEGA. El Readina 
Mercury, do Lóndres, del sábado 1.® del actual ce­
lebró el año 15') de su publicación, dando á luz un 
facsímile de su numero de 1.® de Febrero de 1723 
que ora un periódico de ocho páginas, de solas nue­
ve pulgadas de largo por siete de ancho; la primera 
de cuyas páginas tenia una portada grabada en 
madera.

Es curioso observar el 
eran y son ahora los periódicos.

contraste entre lo que

SANTO DE Hoy.
La Cátedra de San Pedro en Antioquía y San 

Pascasio ’’
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horsi 

en la iglesia de las Salesas Nuevas.

BOLSA DEL DIA 21 DE FEBRERO.

eosKCs PúBucos.

Recta perpétua al 3 por 100 . .
lascrips. en el G. Libro al 3 por lOo! 
Renta porpétr ■ esterior al 3 por 100. 
Sestaa partes dept. legos, á 3 por 100. 
MaterialT.no preferente con interés.
Deuda del personal...................................
Obligacio. m. al portador ds 1.000 rs.' 
Id. tlel empréstito m. de Erlangar y C.* 
Billetes hip. del B. de España 2." serie. 
Bonos dol Tesoro de á 2.000 rs. . . 
Idem en caati-iidcs pequeñas. . . 1 
Rcegus'dos al p'-ort., Oajii de depósitos. ,

1

*ccio>«:9 m  ]

E. de 1.® de abril 1850, da 4. <)00 ra. , i 
Idem de á 2.000 rs, , . . . ,
IJeu-, de i.® ji-niodelB-Ol, de áa.iXl'jríi” ! 
í-dem 31 de aguaco de 1852, de 2.000 rs. ■ 
Idem 9 de uí m zo de 1855, de 2.000 rs. • 
Lk. ' 1.® ik  julio do l  iyti, i!e 2.000 r s . . 
01'--is p, fi-jl.®'uiiode i358de2.(K(0rs. ! 
Ace.io’ es dal Banco de Esp.'ü'.s. . . '

--r.ifcSj • (

Obligaciones e<:v.:s\i X'í í  de á 2.000 r a .,
Idoiii id- da á 20 ................................. ;
I-ae.; de Ale- s de 2.000. I '

Cí ífBfrt.

Ditimos pfo- 
ctoa.

22-15 00- 0»  
27 20 
OO-(K) 
00-00 
00 00 
00-00 
00-00 

101 50
70 90
71 00 
00 00

00-00 
00-00 
ü0-0> 
00-Oo 
OO-Oü 00-00 
00-00 

168 5'0

44-25 
Ou 00 
00-00

Londres, a 90 tí. f . ........................... ,1 a.3 60
á 8 d , V . , . . . . . . )  0j.(,7

A las 
par.—

ESPECTACULOS PAHA iiO ..
t e a t r o  n a c io n a l  DE LA OPERA, 

ocho y m ed ia .-F . 98 de abono.—T. 2.‘ 
Lucrecia Borgia.

TEATRO ESPAÑOL. A las ocho y media — 
F. 156 de abono.— T. 3.® par.— Del dicho al he­
cho üay gran trecho.—Aventuras de un cesante.

ZARZUELA A las ocho y media.—P. 158 de 
alon o.-Serie 6.®— T. 2.® par.—A beneficio de sus 
autores.—Sueños de oro.-Patinadores rusos.

De doce y media á seis de la mañana, tercer bai­
le de máscaras.

CIRCO. A las ocho y media.—F.
—Turno 2.® p a r .-E l Tasso.—Los 
vedis.

VARIEDADES

142 de abono 
cuatro mara-

A las ocho y media.—Las cam- 
panilias.—¡No era á ella!—Un cuarto desalquilado. 
—Alza y baja.

ROMEA. A las ocho.—Polos opuestos.—Espa­
ña y Portugal.—Al sol que más calienta.—Cua­
dros disolventes.

e s l a v a . Alas ocho.—Las deudas de D. José. 
—Un bromazo.—Los desamparados.—Baile.

MARTIN. A las ocho.—Las bromas del tio.— 
El arcediano de San Gil.—La mujer de un artista. 
—Baile.

RECREO. A las ocho.—El postillón do la Rio- 
ja.—Un sarao y una soirée.

Ca p e l l a n e s , a  las ocho.—los obreros.— 
Consecuencias del Alza Pilili. —Los obreros.—Ojn- 
secuencias del Alza Pilili.—Baile.

lS7u.
Imprenta de C Famido. Gilanoa, 5.

lado de buenos maestros y eu un teatro de Madrid, 
será muy en breve una actriz que nada deje por 
desear.

Pedro Delgado, á pesar de que estaba enfermo la 
noche del estreno, sacó fuerzas de flaqueza y. Un­
giendo ser el poeta Tasso, rayó á gran altura, so­
bre todo en el tercer acto, donde dijo unas magní- 
íicás quintillas que le valieron nutridos aplausos. 
Nada más te digo de él, porque bien sabes que Del­
gado estudia aún, llevado siempre de su amor al 
arte y cada día adquiere una legítima ovación.

Casañer, perfectamente en el papel de Alfonso II. 
Oltra y Oalvo lo mismo que Martínez, bien todos, 
vistiendo k  obra con mucha propiedad y gusto.

Y aquí termino mi epístola, querido Rafael. Es­
tas noches sucesivas ha ido poca gente al teatro 
del Circo, no obstante que la obra merece verse. 
¡Público, público! no hay quien te comprenda. 
Ayer criticaba yo á Catalina por ser afleionado al 
santonismo; hoy le aplaudo por mostrarnos á todos 
el genio de un jóven y modestísimo poeta que vale 
mucho. Y tú, ¡oh público! cuya conducta alababa 
ayer, hoy te censuro, porque prefieres ver Sueños de 
ofo  diez veces, á ver una sola la primera obra de un 
poeta á quien t idos debemos alentar en la espino­
sa carrera que emprende, aplaudiendo lo bueno 
que hace y dispensándole lo poco malo quo pueda 
hacer...

Pero, mi querido amigo, rae olvidaba de tí y no  
me despido. Adiós y hasta otra, en que te hablaré 
del Dicho al hecho, do Sanromá, y de la Pezzana- 
Gualtieri, célebre actriz italiana que conoceremos 
esta primavera.—Tuyo

E. Atustasti;.

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L I A -

SECCION DE ANUNCIOS.
lA  TERTULIA,

DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA

REDACCION Y ADMINISTRACION 
Calle de Barrio-Nuevo, mi ii. ti, principal, esquina á la de la

Concepción erónim a.
La T ertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en Kspaña, en 

el eslranjero y Ultramar, así en la esfera política como en la económica. Se ocupará de todas las 
cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz eu sus columnas artículos re ­
lativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, qus reunao á una sana instrucción, el atractivo 
de su lectura.

La Tertulia so publicará to lo s tos dias, es ;cpto los lunes, y á  posar de sus g randes dim enslo - 
nes e s ta rá  por su baratu ra  al alcance de todas las c lases.

Madrid. Por un mes: 8 rs.
Eslranjero. Un trimestre: 80 rs.
Portugal. Tres meses: 70 rs.
Ultramar. Seis meses: 140 rs. Por comisionado, 160 rs.
Provincias. Dirigiendo libranzas 26 rs. trimestre, y 28 haciendo la suscrioion por comisiona­

dos, abonando siempre el Importo adelantado.
Anuncios. Los de M adrid so adm iten d irectam ente á  las oQcinas de La T ertulia á uno, dos y 

tres reales línea de cuaren ta  letras y los de provincias enviando libranzas al adm in istrado r.
Gorouaicados y reclamos á orecios convencionales. 34

THE PACIFIC STEAM NAVEGATION COMPANY-

COMPAÑÍA POR VAPOR

DE

NAVEGACION.

AL

PACÍFICO.

LINEA REGULAR SEMANAL.

VAPORES CORREOS-INGLESES
PARA mO-JABElRO, MONTEVIDEO. BUENOS-AIRES, VALPARABO,

A R I C A ,  I S L A Y ,  C A L L A O  D E  L I M A  

Y TODOS LOS PUERTOS DEL PACÍFICO

tocando cada 15 diaa en Pernam buco  y Babia.

De Santander..íbt )
DeCoruña. .V |  vez al me..

'De Liverpool todos los miércoles.
Salidas.  ̂De Burdeos lodos los sábados.

Lisboa todos b.s martes De Vigo dos veces al mes.
Las expediciones de Madrid salen todos los sábados.

PRECIO DE LOS BILLETES.

Desde Madrid vía (Lisboa). 
Santander, Ccruña ó Vigo.

A RIOJANEIRO.
A MONTEVIDEO

Y BTÍENOS-AIRE8.

1.* 2.* 3.» 1 .* 2.* 3 •
11.9 vn Rs vn Rs. vn Rs. vn Rs. vn. Rs. vn.

2675
2940

2060
1960

1053
1175

3441
3130

2060
1960

1149 
1175 1

A VALPARAISO.

1.» 2.»
Rs. vn.'Bs. vn.

6505
7345

4166
4900

2681
2940

Esta compañía, que cuenta con mas de 70 grandes y magnifleos vapores de su propiedad, construidos con to­
dos los adcbnlos conocidos, puede ofrecer á 1 s pasajeros las mayores Oomodid. des v el mas esmerado trato.

AGENTES CONSIGNATARIOS. —Santander, C Saint-Martin.—Coruña, José Pastor y compañía.—Vigo, M, 
Barcena y hermano.—Lisboa, E. Pinto Basto y compañía.

Para inruniies, tomar pasaje y fletes, dirigirse al agente general de la compañía

L. RAMIREZ, CALLE DE Ai CALA, 1 2 , MADRID. 28

caí

NO MAS T is is .

r

PASTILLAS DE BELMET.
Remedio pronto y seguro contra la tisis y toda clase de loses y afecciones del pecho,

Ridiielos Altos (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.—Muy señores mios: Hallándome en un estado desesperanzado 
de recobrar mi salud, molestándome una tos muy sutil, pero muy grave, con una fuerte afección al pecho que no 
me dejaba respirar y me producía grandes dolores, de los cuales hace más de uii año rae venia resintiendo; pero 
en un estado tan crítico do cuatro á cinco meses á esta parle, qne tenia que hacer cama un dia sí y otro nó, así 
que agravándose mi enfermedad cada momento, hasta el extremo de no darme ninguna persona de las que me 
velan, un mes de existencia; pero hallándome suscrito al periódico La Iberia, donde leia con frecuencia los resul­
tados maravillosas délas Pastillas de Belinet, me decidí á tomar una caja de dichas pastillas, sin fé ninguna, 
pero ¡c '.ál ha sido mi alegría al ver sus resultados tan prontos como seguros!* pues con dicha caja cedió la tos, 
tuve ganas de comer y  no hice ya más cama, y á la conclusión de otra caja que me trajo un amigo á últimos deí 
pasado Setiembre, también procedente de sus farmacias, me hallo completamente restablecido y dedicándome hoy 
á toda clase de diversiones y esfuerzos de la juventud. .Adjunto es el importe de otra caja para que rae la remitan, 
pues no quiero carecer de las pastillas que después de la Divina Providencia, les debo la vida. Les autoriza á hacer 
el uso que gusten de esta carta, el que tiene deseos de poderles ser útil y entre tanto se ofrece de Vds. afectfsimo, 
seguro servidor Q. B. S. M.—Antonio Anguix.

Las pa st ill a s  DE BELMET se expenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix Montero, 
calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas par­
tes. Precio de la caja, 30 rs., con su instrucción.— En los pedidos de más de seis cajas, se rebaja el 25 por 100.

FIJARSE BIEN Todas las cajas que no lleven la firma de Saiz en la etiqueta y Montero, en el papel blanco 
que cubre la caja y debajo de este papel la litografía del pastor, en colores, son falsas y no respondemos de ellas 
lo cual ponemos en conocimiento de los que dichas pastillas, hagan uso.

OTRu. Cada pastilla, para ser verdadera, debe tener grabado por un lado Montero—Sais, y por el otro Pas- 
tillas de Beimet.

DEPOSITARIOS,
Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), 

farmacia del Sr. Alfonso Mayor, 8.—Almendralcjo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, farmacia del 
Sr. Vivas.—Antequera (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), farmacia del Sr. Castro.—Avila, far­
macia del Sr. Rodríguez.-Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rica.—Burgos, farmacia del Sr. Barrio Canal. 
—Bailén, farmacia del Sr. Albornoz.—Barcelona, farmacias de los Sres. Forluny, Monserrat.—Aguilar, Rambla 
del Centro.—Borrell, conde del Asalto; y droguería Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz  ̂ farmacia del señor 
Camacho.—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáceres, farmacia de la señora viuda de Hurtado.—Cuen 
ca, farmacia dcl Sr. Llandrcs.—Coruña, droguería de Bescausa y farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería.—Ciudad 
Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia de Avilés.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, 
D. J. Vila, farmacia S. Bola.—Gijou (Oviedo), farmacia del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Rubio Pé­
rez Puente dcl Carbón.—Jaén, farmacia del Sr. Higuera. —Zaragoza, droguería dcl Sr. Jordán, plaza del Mercado 
—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez do la Frontera, droguería del Sr. Revuelto,—Las Pal 
mas (Canarias), farmacia de las hermanas Bcrnclas.—León, farmacia dcl Sr. Merino é hijo. —Logroño, farmacias 
del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro (Logroño), farmacia del Sr. Baltanas. 
—|Lorca, farmacia del Sr. Egea. —Málaga, farmacias del Sr. Prolongo y del Sr. Utrera, calle de Granada. —Ma­
drid, farmacias de los Sres Borrell, Puerta del Sol.—Moreno Miquel, Arenal, 2 .—I)r Simón, Caballero de Gracia. 
—Ulzurruin, Imperial, 1.—Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor 93. —Navarro, Atocha. 134.-Just, Peligros, 4, 
--Ferrer, Montera, 51.-Murcia, farmacia, dcl Sr Martínez.—Oviedo, farmacia dcl Sr. Martínez.—Falencia, farma­
cia dcl Sr. Fuentes, Mayor, 114. ■ Palma de Mallorca, Sr. Vidal, San Roque, 9, entresuelo —Pamplona, farmacias 
del Sr. Colmenares, Bolserías, y del Sr. Paña, Chapilela, 16.—Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Esló- 

(Valladolid), farmacia del Sr. Fernandez, calle de los Lienzos. Itivadco, farmacia del Sr. Mira.— 
Santiago, farmacia do Blanco Navarrote. - Salamanca, farmacia dcl Sr. Villar y Pinto.—Sevilla, farmacia del se­
ñor Delgado, barrio de Triaiia. —Soria, farmacia dclSr. Mongo. -  Torrclavcga (Santander), farmacia del Sr. Ló­
pez.—Toledo, farmacia del Sr. Duque.—Talavera de ia Reina, farmacia del Sr. Lizana.—Torrijos (Toledo), farma­
cia del Sr. Relanzon—Tortosa, farmacia del Sr. Üucrol.-Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Valencia, farmacia 
del Sr. Fabia —Valladolid, farmacia del Sr. Reguera.—Vega de Fas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo._Vic­
toria, farmacia del Sr. Arellano. —Zamora, farmacia del Sr. Alonso Narbon —Santander, farmacia del 8r. Cuesta, 
Atarazanas.—San Sebastian, farnnar.ia dcl Sr. Utahiaga. 27

r i N  COMEUeiANTE DE LONDRES INFORMA A FABRICANTES Y NEGOCIANTES,
U  quft se halla dispuesto á entrar en toda claí>e de transacciones comerciales, nomo consignacio­
nes, adelantos sobro mercancías, presentación de letras para aceptación y cobro, reclamaciones, 
com pás a productos y manufacturas y negocios de banca, por uoa comisión moderada.

Dingirse W. C. C .-16, Gould Square.-Lóndres. 36

LABORATOMO Y OFICINA DE FARMACJA
DEL DOCTOR DON JOSE SIMON.

XSKRGIÁ 6 EXTRACTO DE ZARZAFAKEILLA.

El objeto de arte producto fam acéutioo, ee jwoporoioneí 
en un volumen muy reducido un» gran cantidad de loe prin­
cipios atemperantes y  depurativos de la *ar9apamlla y  demai 
leños sudoríficos que entran en eu oomposicion. Treinta gotai 
de la esencia, disueltas en medio cuartillo de agua, son sufi­
cientes para formar en el instante un vaso de la tisana, evi­
tándose por este medio el hacerla al fuego, operación engor­
rosa , que pocos saben hacer debidamente; y  sobre ̂ ,todo 
tener que beber aguas cocidas, origen frecuente de indiges­
tiones y de pesadez en el estómago. Es un excelente atempe­
rante; y , ademas de emplearse contra 1» sífilis, las bérpes y  
demas erupciones cutáneas, la usan ya en el di» hasta las per­
sonas mas sanas, par» templar la fuerza ó crasitud de la san-

Los frasquitos, por su figura y tamaño, pueden llevar»  
en el bolsillo del chaleco, y  cada uno contiene extracto sufi­
ciente para hacer veinte vasos de a ^ a  de zarza. El precio de 
cada frasco es de 10 reales vellón, i .  las personas de provin­
cias que hagan sus pedidos desde veinticinco frascos para 
arriba, se les mandarán francos de porte y  embalaje. Los 
señores farmacéuticos que no tuvieren aun en sus oficinas 
depósito de este producto, podrán dirigirse al Deferido labora­
torio del Doctor D. José Simón,

UN Ma DSTD. CAULB DBI. CASALLUao M  GaACXA, UÓM. 3. 9

FABRICA ESPECIAL
DE b a s c u l a s , b a l a n z a s  DE TOD.AS CLASES Y SISTE.VI.AS, ROMA.NAS, PESAS Y

MEDIDA DEL SISTEMA MÉTRICO.

Arcas de hierro  para guardar valores, prensas de copiar y otros objetos p a ra  em presas, fe rro ­
carrile s, m inas y  el comercio en genera l.

MÁQUINAS PA R A  PICAR CARNE,
em butideras para  id .,

M Á Q U I N A S  P A R A  C O R T A R  S O P A .

M A L A B O Ü G H E . V A L E N C I A
MADRID,  OALUÍ DS RELATORAS, NÚM. 13 40

PENA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA.

rKBMIADO en  11 UITIMA EXPOSICION irR lflO NItA  

Y POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL ÍA Ií .

Ofrece sus establecimientos, situados en la calle dt 
la Abada, números 24 y 25 (tres tiendas en Madrid), 
en donde se afeita, corla y riza el pelo por 4 rs.; corla­
do ó rizado 2 rs.; también se admiten abonos por tarje­
tas, á 10 reales docena: sirven para afeitar, cortar, 
peinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, 
de gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor, de 280 á 500 
reales.; idem medias pelucas con rayas, de 200 á 280 
reales, y mas inferiores con dos rayas, de 140 á 240 
reales; idem enteras con raya de tul ó española, de 
200 á 320 rs.; rayas solas para adelante, desde 30 á 
280, ó sea 20 reales pulgada armada. Lazos y castañas 
á 30, 40, 50, 60 y 80 rs. cada uno; hay de todas «la- 
ses y modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, da 
de 40 á 100 rs.; ruló de pelo y de crin para ct peinad» 
á la romana, de 12 á 26 rs. Añadidos V trenzas, de 20 
i  300 rs. Rizos, de 10 á 50 rs. par. Sortijas á la ilu­
sión, desde 20 á 60 rs. par. Caprichos de pelo de todas 
clases y tamaños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, 
desde 6 rs. en adelante. Pelucas para toda clase d» 
imágenes, los precios según el tamaño y la clase; 
igualmente toda clase de pelucas blancas antiguas y 
para cocheros. Pelucas enteras para caballero, desde 80 
á 240 rs. Postizos ó bisoñés, de tejido ó apiqueado, 
imitando al natural, desde 40 á 200 reales, según el 
tamaño ó elase. Algodones para rizar el pelo á 3, 4 y 

. 6 rs. docena.
I También se hace toda clase de cambios y compos- 
i turas, se lavan pelucas de señora y de caballe ro por un 
i nuevo método, quedando la raya tan brillante como si 
’í no se hubiera estrenado, por 6 y 10 rs. cada una. Se 
; enseña á peinar señoras toda clase de peinados, á pre­

cios módicos, hay salón independiente para peinar se- 
I ñoras, servidas por las mejores oficialas; se hace toda 

clase de rayas y tapa calvas, por difícil que sea, imt- 
j lando al natural. Trencillas para sortijas, pulseras,
; cuadros y cuantos adornos de pelo deseen los señores 
! que gusten favorecer estos establecimientos, 
i Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 

dientes y uñas, gran surtido de peines y lendreras da 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas 

■ y horquillas,
i Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, 
1 tanto de perfumería como de peluquería, y se remiten 
i á provincias con la rectitud que tiene acreditado. Los 
i señores peluqueros, encontrarán toda clase de artícu- 
\ los necesarios del arle, tanto en cintas como en pelo,
; con una rebaja considerable, como igualmente clase de 

obra hecha. 39

PRÉSTAMOS SOBRE ALHAJAS Y PAPEL DEL ESTADO, FINCAS Y PAPELETAS
del Monte de P iedad.

Baratura, prontitud y reserva al hacer las operaciones, calle de Preciados, núm. 13, entre­
suelo, Madrid.

Los pré-stamos do alhajas se hacen por un año.
Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos.
.Mensualmente se Imprime la lista con los precios de las alhajas que hay de venta, y se da 

gratis en el establecimionto. 1

PÍLDORAS INGLESAS.
«5

ANTIGUA T ACREDITADA FÁBRICA
DE CORDELERIA

DE FRANCISCO JAVIER GUTIERREZ,
sucesor de su señor padre político,

L30N J O S É  A L O N S O
EN MEDINA DE RIOSECO.

iy * H s
A t m ne k a
OorUaaéaaUtt
Liman 
N strn a ^a  
T  etroe mntlsM.

Eartapa/rfilla Jhsleamara
Oanciitlagna Agraa
SmgssvMuria Fumaria
Cebada Oranada
Vinagre Grosella
Guinda Frambueta
Con dos cucharadas d* cualquiar» d® «sto® jarabe®, d ifo ^  

tas en medio cuartillo de agua, se forman en un instante 1m  
tisanas, refresco®, ote., correspondientes al título de cada 
uno; evitándose asi el hacerl» al fuego j  demas operwio- 
nes, que sin dichos jarabes serian necesarias. De ellos ee h M  
un uso general, sobre todo en la estación presente, y  en ^  
ratura proporciona una verdadera economía. Precios 6 re. bo­
tella de 12 onzas que bastan para obtener de siete i  ocho 
vasos de refresco, a  eecepcion del de caneAelagua, qne vrie i

Se hallarán en su único despacho en Madrid, calle del Oír
ballero de Gracia, núm. 8. ___

Nota. Las personas que hallándose en jwovincías deaoB

(I les mande una partida de estos ú otros productos del estap 
lecimiento^ se servhán acompafiar una libranta de su im-

Crte, é indicar el modo como se lee ha de dirigir la c i^ ,  OM 
franca lo mismo que el trasporte, siempre que el tmiOT id í  

■•¿do luim * á 500 n .  tei.

PASTII.LAS
raartTMANTBS p a s a  lab íalém^

En el Isborator» del Dceter S -  
mou, calle del Caballero de (}r»* 
cía, núm. 3, ze vraden dichas pas- 
tillaa 'aromáticas para perfumar 
las piezas, á 4 y 6 rs. caja, ocfua 
<D e»U<t*d. 29

Especiales contra las blenorragias y lencorreas ó flores blancas y superiores á las cápsulas Mothes, bolos de 
Albert, y demás preparados conocidos. Caja y método, 18 rs.

Farmacia de Escolar, plata del Angel, número 3, Madrid.

Dicha fábrica lia .sufrido u a i  g rande ro fjr .u a , ta n t i  en el edideio c in n to  en el m ecanism o d i  
fabricación, aprovechando cuantos adelaatoe hay conocidos en el a r te .

Anuncia á  sus num erosos favorecedores que ha au n .■otado el núm ero de operarios, y de hoy 
en adelante producirá  doble de pro lucios en cantidad y calidad.

Se elaboran con toda perfecnon m arom as de todos tam añ is  en g ru e so  y largo , m arom lllas , 
reatas, guiudaletas, cordon de fraile para  unoideras, hilo laso, b ram ante  com ún, idem p ara  e n -  
fa rdar’ó em pacar saquerío , todo á  precios m uy a rreg lados, sin  perjuicio  de la g ran  subida que  
han sufrido los cáñam os.

Los pedidos y cuantas noticias se deseen se d irig irán  á  su du mo, Plaza Mayor en Medina de 
Rloseco. 36

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE LA

REVOLUCION DE SETIEMBRE.
POR D. ANTONIO PEREZ DE LA RIVA.

De este interesante follel», publicado en el periódico La Tertulia, si ha hecho una edición económica, qne se 
halla á la venta á DOS RE.4 LS.S para los s;ñores suscritnres de dicho periódico que deseen obtenerlo, y á CUA­
TRO REALES para los que no lo sean. Los pe :idos se harán al administrador de La Tebtolia, acompañando el 
importe, calle do Barrio Nuevo, 2. ______________________ __________________ _______ ^

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
DEL DOCTOR D. JOSÉ SIMON.

En eete eetableclmiento ee elaboran dlariamaate; 
etroe produotoe refrescante®, »t«nperantee y  deparaoToe w  
■iguientes

j A R A B a i n a

POLVOS ORIENTALES
PARA BLANQUEAR Y REFRESCAR EL CUTIS

LO MÁS SELECTO HASTA HOY CONOCIDO.

Sirven también para quitar manchas gra- 
sienlas, sin alterar los colore.s, porque no con­
tienen materia corrosiva. Despachos: San Mar­
tin, 6 .—Plaza de Topete, 13.—Cuatro calles, 
2 .— Depósito central, Cañizares, 1, segundo 
derecha. 48

LAS RENTAS PÜBLIGAS
POR

D. B. MONTALBAN Y LO R A .
E ste  in teresan te  folleto contieno datos y  no­

ticias ú tiles para  los jefes económ icos, su b a l­
ternos y dem ás empleados de R entas.

Se vende en la adm inistración de La Tertu­
lia y en las principales librerías de M adrid. Los
Eedidos se d irig irán  al au to r á la redacción de 

A T ertulia, acom pañando el im porte en sellos 
ó le tras do fácil cobro.

A los jefes económicos y libreros que pidan 
de veinticinco ejem plares en adelante se les re ­
ba ja rá  el 20  por 100 .

Su precio dos reales en toda España.
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ (61)

A C E I T E
idE HÍGADO DE BACALAO.
Este precioso medicamento, tan 

recomendado para dar tono al to­
bo inUistinal, y para taTTespx la 
raqtiitis, las escrófulas y la debili­
dad de los órganos en genMztl, le  
vende legítimo, en toda su pureza, 
en al laboratorio del Doctor Dos 
leed %mon, «elle del Caballere de 
Dráda, núm. 3, en frnequitei de •
Ifillee de l e  y de M.

59

♦ 0

i f i l l A  0 lA V m A .
N O V E L A  O R I O I N A L

D. FKAYCISCO CA^AIIAOIIE.
^Esta novela, en la que sa autor, siguiendo el precepto 
de Horacio, ha unido lo útilá lo agradable, constada 
200 páginas de compacta impresión y buen papel, y se 
halla de venta al módico precio de 10 reales ejemplar. 
Dirigirá» al autor á la Redacción de La Tirtulia , ó á 
la calle de la Fé, núm. 11, cuarto tercero. 57

ESENCIA BEiNZINA V U M

FáJ U  «DITAS LA8 MANCHAJI.

Se vende en frascos de á 4 
y  8 n .  en el laboratorio qní- 
ndoo. calle del OabaUeiro de 
Gracia, 3. Por mayor praeio» 
Mmvendaaalea.

21

'PINILLOS,
ALCALA, 17.

Rehetcs y cuelga-ropas porlálilcs. 
f^'Vidchls,lavabos, coqueros y mantas para vjaje, so­
brebaratas. (30)

mm liE LOPEZ,
POR EL MISMO AUTOR. ,

l’ara U curación de toda espe­
cie de granos, heridas. Hagas, ete.
Se vende á 4 rs. bote en el anice 
laboratorio del Doctor Simón, «»• 
lie del Oaballcro dcl Grecia, a i -  
iMro, I, 2¡¡

Ayuntamiento de Madrid




